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Editorial
Estimados lectores de “El peregrino”: En este mes de septiembre queremos 

ofrecer una serie de reflexiones sobre la gran importancia que la Palabra de 
Dios tiene y debe tener en nuestra vida. Afirma un autor: “Es acaso la Biblia un 
libro mágico? ¡No lo sé!. Pero he podido constatar que en ella se encuentran las 
respuestas a todos las interrogantes del hombre, desde los más antiguos como el 
sentido de la vida y de la muerte  hasta los que surgen cada día con los problemas 
cotidianos y situaciones modernas que se nos presentan. En los libros sagrados, 
Dios mismo sale amorosamente al encuentro de sus hijos para conversar con 
ellos” (Carlos de Haro). La misma palabra de Dios nos habla sobre el valor que 
tiene la Sagrada Escritura: “Tu Palabra es antorcha para mis pasos y luz para mis 
caminos”. (Salmo 119, 105). Hermosamente el evangelista San Juan nos dice: “La 
Palabra estaba junto a Dios y la Palabra era Dios. y la Palabra se hizo carne y habitó 
entre nosotros. (Jn 1,1.14). Cantidad de textos encontramos para ir saboreando la 
Palabra de Dios. Toda ella es rica, porque sale de su corazón de Padre para nuestro 
bien y salvación. En los salmos encontramos un verdadero tesoro y manjar para 
nuestro corazón y, sin duda es la forma más hermosa de dirigirnos a Él, llenos de 
filial confianza y abandono.

Es de suma importancia que tengamos conciencia de que la Palabra nos envía 
para la misión, ¡somos una iglesia misionera! La Palabra ha de ser para cada 
uno de nosotros, que estamos enclavados en las comunidades parroquiales y 
discípulos escogidos y amorosos de nuestro Padre Dios, un fuego que queme. 
Algo que nos haga ver y percibir y, comprender la realidad que estamos viviendo 
que nos interpela a cada momento de un modo distinto. Esta fue la experiencia de 
los discípulos de Emaús: “¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba en el 
camino y nos explicaba las escrituras? (Lc  24, 32). En el camino y cada encuentro 
Eucarístico también Él nos habla al corazón, nos invita a ver de una forma distinta 
nuestra vida y nos impulsa al compromiso audaz y valiente a ser sus testigos. de 
que Él esta ¡vivo!, de que la vida tiene sentido. Así como a ellos les hace comprender 
con claridad sus designios, también nos hace ENTENDER, qué nos está pidiendo. 
Y continúa  el texto: en aquel mismo instante se pusieron de camino y regresaron a 
Jerusalén, donde encontraron reunidos a los once y a los demás. (Lc 24, 33).

Para ser anunciadores de la Palabra y ofrecer al mundo la noticia que todo lo 
renueva y  lo hace nuevo, es necesario reavivar nuestro encuentro con Cristo, 
Palabra eterna del Padre. La renovación de este encuentro, cuando es profundo 
y sincero produce en nosotros, los creyentes, una reacción de asombro, ante una 
novedad inaudita, que el ser humano nunca hubiera podido imaginar: Y la Palabra 
de Dios se hizo carne y habitó entre nosotros. (Jn 1, 14).

Que la que saboreó y guardaba todas las cosas en su corazón, la siempre Virgen 
María, nos ayude a vivir de la Palabra que sale de la boca y del corazón de Dios.

P. Rolando Caballero Navarro
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Quiero compartir con ustedes estas ideas 
desde una perspectiva de generalización, 

sabiendo que no todos tienen esta opinión, 
que hay jóvenes muy comprometidos e 
involucrados en los movimientos de Iglesia, 
pero que desafortunadamente no son la 
mayoría.

Incluso, me atrevo a hablar desde la 
perspectiva de los jóvenes que están en 
universidades de inspiración cristiana, en 
donde se sigue buscando el crecimiento 
espiritual y una formación en valores.

Antes de hablar de la Iglesia quiero decir 
unas breves palabras de cómo ven los 
jóvenes la vida.

La vida para el joven es algo pasajero que se 
debe vivir con intensidad, sin miramientos, 
donde debo hacer “lo que yo quiero” sin 
importarme si los otros están o no de acuerdo.

No vale la pena para los jóvenes estarse 
midiendo, controlando si soló se vive una 
vez y luego quién sabe qué pase.

El inmanentismo es lo que rige su vida, 
todo es pasajero, desechable, así que hay 
que usarlo bien, y luego tirarlo, ¿para qué 
lo guardamos?. (Las casas antiguas tenían 
más espacios para guardar, las actuales ya 
no. Los muebles antiguos eran para toda la 
vida, ahora son para unos años y ya).

Cada vez hay menos sentido de pertenencia 
a la familia, a la sociedad en la que uno se 
desarrolla, a la empresa donde uno labora, 
en fin a los grupos que antes eran el punto 
de referencia y que nos hacían ser lo que 
éramos y valer por lo que aportábamos en 
esos diferentes roles que desempañábamos.

Ante esta situación, lo primero que ven 
los jóvenes en la Iglesia es una estructura 
anquilosada, antigua, poco actualizada, que 
dio respuesta a la Edad Media y tal vez a las 
necesidades de sus padres (si bien nos va) 
o de sus abuelos, pero que hoy les dice poco 
o nada.

Ven una Iglesia que se preocupa por las 
apariencias y que poco llega al corazón.

Una Institución que no está dispuesta a 
cambiar, a adecuarse a lo que ellos quieren.

Una Institución que responde a lo 
trascendente, pero no les da respuesta en 
el mundo que ellos están viviendo, que les 
dice cómo va a ser la vida futura pero que no 
responde a lo que se vive hoy.

En algunas ocasiones, ven mucha riqueza 
cuando ellos no tienen un nivel de vida así, 
por lo que la consideran como un poder 
más. Y recordemos que los jóvenes están en 
contra de lo que signifique poder.

La consideran como un conjunto de normas 
y reglas a seguir y cumplir pero sin un espíritu 
que alimente dicha normatividad, o al menos, 
un espíritu que ellos puedan entender, que 
fue entendido anteriormente, pero ahora ya 
no lo es.

Para ellos es una Iglesia encerrada en los 
templos y con horarios para dar su servicio, 

pocos ven una Iglesia fuera de los templos, 
cercana a ellos.

Incluso algunos dicen que es una Iglesia que 
predica mucho, pero que hace poco, que 
desde el templo indica cómo se deben de 
hacer las cosas pero no se pone a hacerlas 
con la gente.

La consideran una Iglesia poco fraterna, 
donde los principios originales de ayudarse y 
apoyarse han pasado a otras iglesias nuevas 
pero que la Católica ya los está perdiendo, si 
no es que los perdió ya.

Y, por terminar con la lista, la toman como 
una Iglesia ritualista pero no como ellos la 
quisieran, sienten que los ritos son arcaicos, 
viejos, sin sentido y no responden a las 
inquietudes ni intereses que ellos tienen.

Continuará.
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Cómo ven los jóvenes a la Iglesia
Lo siguiente es el 
resultado de una encuesta 
que se hizo a jóvenes de la 
calle, de la Universidad y 
de las pandillas.
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Para dar buenos consejos, es 
preferible saber mucho de pocas 

cosas, pero que éstas estén bien 
adquiridas y asentadas en la mente 
de los padres, además de que sean la 
base de la familia, de la religión y de la 
sociedad.

Qué difícil es dar consejos a los hijos, 
pero no vale decir “Consejos vendo 
pero para mí no los tengo” Para dar 
buenos consejos, es preferible saber 

mucho de pocas cosas, pero que éstas 
estén bien adquiridas y asentadas en la 
mente de los padres, además de que 
sean la base de la familia, de la religión 
y de la sociedad. Los consejos sobre 
cosas técnicas o profesionales, hay 
que dejarlos para los expertos. Nadie 
debe pretender dar consejos sobre 
temas que no conoce.

Se ha insistido en la necesidad de que 
los padres, (padre o madre) dialoguen 
continuamente con sus hijos y que 
esos diálogos, deben estar muy bien 
preparados, estructurados, asesorados 
y llenos de prudencia y amor hacia los 
hijos. La educación de los hijos, está 
compuesta de muchos aspectos y uno 
de los más importantes es aconsejarles 

bien, en las múltiples facetas de la vida 
que inician.

Nadie mejor que los padres saben, cual 
es la edad física e intelectual, para que 
los hijos puedan entender y asimilar 
los consejos. De nada sirve darlos 
cuando no los entienden, esto tiene el 
inconveniente de cuando es necesario 
volverlo a explicar, los hijos podrían 
decir que ya lo habían escuchado, 
aunque no los hubieran entendido.

En los diálogos no siempre los padres 
tienen la oportunidad de dar consejos 
a sus hijos, pues el diálogo puede 
ser sobre cosas baladíes o sobre 
temas donde no pueden aprovechar 
la ocasión, para dar buenos consejos. 
El concepto del consejo paternal, 
no siempre cabe en el dialogo y es 
demasiado importante, para meterlo 
con calzador en la conversación, por 
eso los padres tienen que cuidar cómo y 
cuándo comunican sus consejos, pues 
para que tengan buena aceptación 
entre los hijos, tienen que estar atados 
muy bien todos los cabos. Los padres 
tienen que conocer que los hijos, casi 
siempre tienen la tendencia a imitar y 
a escuchar a sus padres, pero siempre 
en función del comportamiento que 

sus padres hayan tenido con ellos. Esa 
aceptación los padres tienen que ir 
creándola día a día con su dedicación, 
amor y conocimientos. Si existe esa 
disposición a la escucha, pueden 
tomar la ventaja de, incluso en muchas 
ocasiones, darles consejos aunque no 
se los hayan pedido, pues serán bien 
recibidos.

Los consejos no pueden esperar a que 
los hijos los pidan, pues es muy posible 
que no sepan, ni que existen otras 
alternativas a lo que están haciendo 
o pensando, que no quieran pedirlos 
aunque los necesiten o que no sepan 
como pedirlos. Con tanta influencia 
mediática que les bombardea, con 
conceptos tales como: El Yo, tu si 
puedes, se tu mismo, etc. es mucho más 
difícil para ellos pedirlos, escucharlos, 
aceptarlos y ponerlos en práctica. 
Es mucho mejor que el consejo sea 
pedido por los hijos y si además, está 
muy claro el motivo de la petición o la 
duda expuesta, así será mucho más 
fácil dar un buen consejo. Algunos 
dicen que los consejos no pedidos, 
no tienen buen resultado, pero no es 
cierto. Los consejos pueden tener buen 
resultado en función de quién, cómo y 
cuándo los da y en función de quién, 
cómo y cuándo los reciben. De ahí la 
necesidad de preparar bien los temas, 
las situaciones y las personas.

Los padres nunca deben tener miedo 
de parecer incultos o poco preparados, 
si ante la petición de un consejo difícil de 
dar o posiblemente controvertido, piden 
a su hijo un tiempo prudencial para 
informarse, bien sea con el sacerdote, 
pastor, rabino, imán o con el profesional 
que consideren conveniente. Es 
preferibles que ante un tema importante, 
se tomen un tiempo para informarse, a 
que suelten una respuesta sin haberla 
pensado y después, se den cuenta 
que ha sido contradictoria con la moral, 
la Iglesia, la familia o la sociedad. Los 
padres también deben conocer sus 
limitaciones para aconsejar a sus hijos, 
en determinados temas difíciles. Si no 

están bien preparados o no se pueden 
preparar bien, para dar los consejos 
necesarios, deben ir a consultar las 
respuestas donde los profesionales 
o depositar esa particular faceta de la 
educación, en los líderes o tutores de 
los que tengan plena seguridad en su 
formación moral, humana y pedagógica.

Es cierto que los hijos necesitan ser 
escuchados, de todo lo que quieren 
decir e incluso de lo que no quieren o no 
saben como decir, pues muchas veces 
necesitan desahogarse o conocer 
varias soluciones u alternativas, a 
sus grandes o pequeñas dudas. Los 
padres tienen que tener la habilidad 
y el entrenamiento necesario, para 
saber cuando es conveniente sonsacar 
lo que los hijos tienen en su mente, 
reconduciendo el diálogo por las 
avenidas principales e intentando, que 
no se salga por caminos secundarios, 
siempre sin adelantar las respuestas, 
hasta que hayan terminado. Nadie 
mejor que sus padres para escucharles 
con calma y amor, para analizar y 
comprender lo que dicen. Muchas veces 
el silencio de los padres al escucharles, 
hace que se vayan abriendo más y más, 
hasta que hablan con plena sinceridad.

No es menos cierto, que los hijos 
necesitan escuchar los consejos de los 
padres, incluso en los que no les gusten 
escuchar. La habilidad de aconsejar no 
se puede improvisar, hay que preparar 
en profundidad los diálogos y los 
consejos. Los padres deben intentar 
decir los consejos con firmeza y amor, 
pero siempre como sugerencias, no 
como imposiciones. Las imposiciones 
son órdenes, no son consejos.

Para que los consejos tengan éxito y 
penetren en la mente de los hijos, es 
muy importante que los padres busquen 
situaciones distendidas y eligiendo 
muy bien el tiempo, el espacio y las 
circunstancias adecuadas, evitando 
hacerlo cuando tengan que arreglar 
problemas de conducta, pues en esos 
momentos, es muy posible que los 

Por: www.es.catholic.net
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Consejos de padres a hijos, 
valores en alza

Los consejos no pueden essperar a que los hijos los pidan
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hijos estén cerrados a escuchar lo que 
les digan, por temor a la reprimenda. 
El consejo debe ser muy bien definido, 
claro, conciso y adecuado al sentido 
de la pregunta realizada o de la 
situación o tema que se quiere abordar. 
Deben darse siempre que se pueda 
privadamente a cada hijo, evitando que 
los otros hermanos o familiares estén 
presentes, a no ser que sea un tema 
que deba ser compartido por la familia.

Los consejos de los padres, tienen 
que estar totalmente unificados entre 
el padre y la madre y siempre en la 
misma dirección. Deben estar llenos de 
confianza, discreción, verdad, raciocinio 
y responsabilidad y ser consistentes, 
consecuentes, congruentes e 
íntimamente relacionados con su 
buen ejemplo y con la educación que 
enseñan. Los padres no pueden tener 
el desequilibrio de hacer una cosa y 
aconsejar lo contrario, pues entonces 
pierden toda autoridad para el futuro. 
En los padres no vale decir: Fíjate en lo 
que digo y no en lo que hago Muchas 
veces los consejos que dan los padres 
a los hijos, son puramente sentido 
común, que es un compendio de todos 
los sentidos, aunque le llamen el menos 
común de todos los sentidos y el más 
escaso en la sociedad. Un consejo a 
tiempo y lleno de sentido común, vale 
más que 1000 riñas y castigos.

Los padres nunca deben cansarse de 
dar los mismos consejos a los hijos una 
y otra vez, pues éstos algunas veces 
no los captan a la primera, necesitan 
tropezarse una o varias veces, para 
entonces acordarse de los consejos 
recibidos. A la larga es posible que se 
les quede gravado en la cabeza, lo que 
en su día no tuvo importancia para ellos, 
pues desconocían las consecuencias 
de no seguir los consejos paternos.

Dar consejos a los adultos, hijos 

mayores de edad, familiares y amigos, 
también es muy difícil, máxime si no 
los han pedido. Muchos adultos creen 
que la edad, hace que lo sepan todo 
y que por lo tanto, no necesitan pedir 
consejos sobre nada y a nadie. Craso 

error, todos los días deberíamos 
tener la oportunidad, de poder pedir 
consejos a las personas que estén 
bien formadas, en el tema que vamos 
a preguntar, nos ahorraríamos muchos 
problemas. Vale la pena tomar el riesgo 
de dar consejos, aunque solamente 
uno caiga en tierra fértil, eso justifica el 
esfuerzo y el riesgo.

Para que un adulto se atreva a pedir 
consejo, tiene que haber previamente 
una empatía y un reconocimiento, de 
que la persona que lo va a dar, tiene la 
capacidad para hacerlo. Por eso muchas 
personas, prefieren el anonimato del 
Internet para pedir consejos, porque 
ven previamente allí, los conocimientos 
que tiene la persona que da el consejo. 
Ese mutuo anonimato les permite una 
mayor intimidad, la desinhibición para 

casos difíciles e incluso, la adopción de 
personalidades ficticias.

Uno de los mejores procedimientos 
para pedir sabios consejos los adultos 
sobre cuestiones personales, familiares 
o sociales es acercarse al Sacramento 
de la Confesión, donde pueden dialogar 
sobre sus inquietudes, con expertos 
sacerdotes perfectamente preparados. 
Allí no hay tiempo límite para las 
preguntas y las respuestas y todo lo 
que se diga y oiga, está garantizado por 
el secreto de la Confesión, totalmente 
demostrado a través de 2,000 años.

Hay adultos que para recibir esos 
mismos consejos prefieren ir, donde 
otro tipo de profesionales que los 
reciben como clientes, no como 
pacientes y las conversaciones se 
convierten en interminables, para 
así conseguir grandes ingresos 
económicos, mientras el cliente se 
sienta a gusto contando sus cosas. 
También hay quienes prefieren pedir 
consejo a los echadores de cartas, 
adivinos y demás gente de ese estilo.

Por: www.es.catholic.net

17 Consejos sobre los 
consejos

1. Aconsejar y ser aconsejado, es 
propio de la verdadera amistad.

2. Consejos vendo, pero para mí 
no los tengo. 

3. Cuando aconsejas a los hijos, 
estás aconsejando a los nietos.

4. Dale a tu hijo un buen consejo 
y lo habrás enriquecido para 
siempre. El buen consejo no 
tiene precio.

5. De qué sirve dar a los hijos 
todos los caprichos, si no les 
damos los consejos necesarios.

6. Del viejo, el consejo. Más sabe 
el zorro por viejo, que por zorro. 

7. El aconsejar es un oficio tan 
común, que lo usan muchos y los 
saben hacer muy pocos.

8. El consejo rara vez es bien 
recibido, porque el que más lo 
necesita, es el que menos lo 
desea.

9. El niño no aprende lo que los 
mayores dicen, sino de lo que 
hacen.

10. Los consejos no pedidos 
y gratuitos, normalmente sólo 
satisfacen a quienes los dan.

11. Los consejos son como la 
nieve; cuando más suave cae, 
más dura en el suelo y más se 
profundiza en la conciencia.

12. No aconsejes lo más 
agradable, sino lo mejor.

13. No hace falta seguir los 
consejos de una persona para 
hacerla sentir bien; basta con 
pedírselos.

14. No hay cosa más fría que 
un consejo, cuya aplicación sea 
imposible.

15. Para ser recto el consejo es 
necesario que sea, no de aquel 
que yo quiero, sino de aquel que 
me quiera y sepa.

16. Podemos dar consejos, pero 
no podemos dar conductas.

17. Un consejo a lo mejor no te 
ayuda a vivir, pero te templa para 
las dificultades de la vida. 

en cada faceta de la vida se les 
aconseja bien
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Los símbolos patrios, existen en todo el mundo. Nacen 
de la idea de asentar la identidad a sus raíces. Sentir 

como propia la Nación. Ser una fuente de sentimientos 
que den fortaleza en momentos difíciles, consuelo 
mutuo en las derrotas, alegría compartida en los triunfos. 
Son estímulos en la creación de motivos, es decir a la 
motivación. Desgraciadamente, en muchas historias 
pretexto para el manipuleo de masas, por parte de los 
dictadores. 

Hay varios conceptos que, es necesario, precisar. Patria, 
la tierra de nuestros Padres. Nación, el lugar de nuestro 
nacimiento. País, territorio resultante de una división 
geográfica. Aunque suelen usarse indistintamente, 
son diferentes. Por ejemplo hay personas que viven 
en su Nación, pero no es su Patria. Por muchos siglos, 
los judíos tenían Patria, pero no un país. En la vieja 
Yugoeslavia, convivían varias naciones en un solo país. 
Lo mismo sucede en Irak, en Rusia, en Ucrania. 

En México los símbolos 
patrios son unificados en una 
sola bandera, con el escudo,  
y el himno nacional. Estos 
tienen su historia, para variar 
llena de contradicciones, 
inconsistencias e incongruencias. En estas historias 
intervienen personajes con ideologías que no fueron, 
ni han sido respaldadas por la mayoría del pueblo 
mexicano. Ideologías claramente anticatólicas. 

Si hubiera congruencia, se tomara en cuenta que más 
del 90% de los mexicanos somos católicos, ahora. Hubo 
momentos en la historia de México, con casi el 100%. 
Hablemos claro. La imagen de la Virgen de Guadalupe 
ha sido, es y seguirá siendo el signo de unidad de los 
mexicanos. No puede concebirse la historia de este 
pueblo, sin Ella. Está presente en todas las etapas de la 
vida nacional. 

Hernán Cortés, de 1519 a 1521, usó un 
estandarte con la imagen de la Virgen 
María en actitud devota, con una corona 
sobre su cabeza y, alrededor unos 
rayos solares y doce estrellas, símbolos 
celestiales. Después el Virrey Francisco 
Venegas, usó un estandarte con la Virgen 
de los Remedios,

El Padre de la Patria, el Sr. Cura Miguel 
Hidalgo y Costilla usó la imagen de la 
Virgen de Guadalupe, plasmada en un 
estandarte, y con el grito: ¡viva nuestra 
Madre Santísima de Guadalupe!, convocó 
a la independencia de México. 

Si conmemoramos cada año, con gran 
fiesta, la ceremonia conocida como 
“el grito”, el 15 de 
septiembre en la 
noche, debemos ser 
congruentes y también 
incluir la viva a la Virgen 
de Guadalupe. Los 
anticatólicos nunca se 
animaron a quitar estos 
datos de la historia 
de independencia, 
se conformaron con 
quitarla del ritual del 
grito.  

El Sr. Cura Don José 
María Morelos y Pavón, 
propuso que nuestra 
bandera llevara al centro, la imagen de 
la Virgen de Guadalupe, y así la usó de 
1810 a 1815. A sus pies tenía la frase 
de S.S. Benedicto XIV: “Non facit taliter 
omni nationi”, “no hizo cosa igual con otra 
nación”. En banderas posteriores se usó 
la Imagen, con las iniciales VVM, viva la 
Virgen María. Así, durante toda la guerra 
de independencia se usaron estandartes 
similares. 

Al acercarse el final de la contienda, decidieron cambiar 
el estandarte por una bandera. Tenía estas tres franjas 
verticales, de colores blanco, azul y rojo, y carecía de 
escudo y leyenda. Estos colores fueron cambiados 
por los colores de las alas del Angel, un macehual de 
la época, que aparece al calce de la Sagrada Imagen 
original de la Virgen de Guadalupe. Es decir: verde, 
blanco y rojo. 

El 24 de febrero de 1821, Agustín de Iturbide proclamó el 
Plan de Iguala. Así, organizó el ejército trigarante o de las 
tres garantías, las cuales eran: religión, independencia y 
unión. Su bandera tenía tres franjas diagonales, con una 
estrella cada una, la primera blanca, por la pureza de la 
religión, la segunda verde, que es el color que simboliza 
la libertad y la tercera roja, que representa la unión, por 
ser el color de la sangre. El 27 de Septiembre de 1821, 
se consumó la independencia del país. Es importante 
subrayar que, en esa época, cuando se hablaba de 
religión se referían a la católica. Está muy claro, les 
guste o no a los enemigos de la Iglesia, que aparecieron 
posteriormente, y siguen hasta la fecha. 

El 21 de Julio de 1822, Iturbide, apoyado por el ejército, 
fue coronado Emperador de México, en la Catedral de la 
Ciudad de México. El juramento lo hizo ante un Crucifijo 
y una Biblia. En su mensaje dijo que la religión de México 
es la católica. La bandera de su imperio era de tres franjas 
verticales de colores verde, blanco y rojo. Aparecía un 
águila de frente, pero con la cabeza de perfil, las alas 
extendidas, posada sobre un nopal, sin serpiente y  con 
una corona imperial ceñida en su cabeza.

A la caída de Iturbide vino, como lo vemos en la historia, 
todo un desorden. La Bandera sufrió modificaciones, 
le quitaron la corona al águila, en lugar de perfil la 
pusieron de frente, las franjas de verticales pasaron a 
inclinadas, y luego regresaron a verticales. Enseguida 
aparece la serpiente, el nopal permanecía sin cambios. 
Así, hasta llegar al diseño oficial que actualmente 
conocemos, y que se sustenta en la primera Ley sobre 
las características y el uso del escudo, la bandera y el 
himno nacional, publicada   el 17 de Junio de 1968.

La Bandera Nacional.
Pulso Cultural
SECCIÓN

Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega
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todo un desorden. La Bandera sufrió modificaciones, 
le quitaron la corona al águila, en lugar de perfil la 
pusieron de frente, las franjas de verticales pasaron a 
inclinadas, y luego regresaron a verticales. Enseguida 
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En la edición anterior hablamos sobre el ser y quehacer 
de los decanatos, en este número expondremos lo 
propio para el decano: 
a) Identidad del Decano (Ser)

- Es aquel que promueve y coordina la actividad 
común en el territorio que le ha sido encomendado 
por el Obispo (c 555);

- es ante todo, un buen sacerdote conocedor de 
la realidad sociológica, humana y eclesial de su 
decanato;

- es el hombre de iniciativa y de servicio, 
despertador y coordinador de las cualidades 
de los demás, un buen repartidor de juego y 
responsable de la participación de todos;

- es el líder que no necesariamente tiene todos 
los carismas del conjunto de agentes, pero si el 
carisma del conjunto;

- es aquél que procura la cohesión y dinamización 
del grupo decanal, sin dominar ni acapararlo 
todo, mucho menos de hacerlo todo, sino de 
ayudar y acompañar a los miembros del grupo;

- es el ser humano cuya autoridad no significa 
dominio, sino promoción para que los otros 
crezcan en madurez humana y cristiana, y en 
corresponsabilidad eclesial;

- es quien organiza, dirige y anima el Consejo 
decanal en su ser y quehacer pastoral, así como 
en la formación personal y grupal de todos los 
agentes;

- es por último, el promotor y coordinador de 
la participación del decanato en los eventos 
diocesanos y en las actividades extradiocesanas, 
como también ha de ocuparse y preocuparse por 
el buen caminar pastoral de todas y cada una de 
las parroquias.

b) Misión del Decano (Quehacer)
-  Ser colaborador inmediato del Obispo en la 

demarcación territorial del decanato, para 
coordinar e integrar toda acción pastoral, en 
comunión con los otros decanatos;

- estar al frente de un decanato (C 553 & 
1), ejerciendo un oficio pastoral de índole 
supraparroquial;

- procurar que se integren Equipos eclesiales 
para los servicios necesarios del decanato, así 
como estimular y coordinar los servicios de los 
diferentes equipos;

- impulsar acciones conjuntas entre las parroquias 
del decanato, especialmente en tiempos 
fuertes (cuaresma, adviento, navidad, pascua). 
Coordinar las asambleas decanales y su 
participación en las diocesanas.

- fomentar las relaciones humanas de fraternidad, 
amistad, compañerismo en las reuniones, 
convivencias, paseos y demás celebraciones;

- preparar y conducir las reuniones del decanato, 
organizar la agenda de la reunión, utilizar las 
dinámicas que propicien la participación de 
todos, hacer acuerdos y hacer que se cumplan;

- visitar las parroquias del decanato para los 
fines que el Obispo determine y conforme las 
parroquias lo requieran;

- informar al Obispo, Vicario de Zona y al Vicario de 
Pastoral la marcha del decanato y sus resultados;

- fomentar la espiritualidad de los sacerdotes de tal 
manera que no les falten los medios espirituales, 
especialmente aquellos que se encuentren en 
circunstancias difíciles;

- velar por la formación permanente de los 
sacerdotes, y de estar atentos a las condiciones 
económicas y de salud de los sacerdotes 
particularmente de los enfermos y ancianos;

- coordinar los tiempos de descanso, 
particularmente las vacaciones y asistir a las 
Parroquias con las suplencias necesarias;

- fomentar un ambiente de amistad y fraternidad 
sacerdotal por medio de las relaciones humanas, 
el servicio y mutua ayuda, la hospitalidad, el 
diálogo y la caridad.

- cultivar la comunión con el Obispo de quien el 
decano es colaborador, con los demás decanos 
de su zona pastoral y con la Vicaría de  pastoral, 
siendo y sintiéndose acompañados y apoyados 
por todos ellos.

Conclusión:
 - Para vivir y ejercer intensamente la misión 

encomendada dentro de una Iglesia Jerárquica, 
es necesario “hacer de la Iglesia la casa y la 
escuela de la comunión” y para ellos se requiere 

una espiritualidad de la comunión según el Papa 
Juan Pablo II nos la describe en la NMI 43.

 - La Espiritualidad de la comunión da un alma a 
la estructura institucional, que son los espacios 
de comunión donde han de ser cultivados y 
ampliados día con día, a todos los niveles, en 
el entramado de la vida de cada Iglesia. En ella, 
la comunión ha de ser patente en las relaciones 
entre los Obispos, presbíteros y diáconos, entre 
Pastores y todo el pueblo de Dios, entre clero 
y religiosos, entre asociaciones y movimientos 
eclesiales (JPII 45).

 - El Documento de Aparecida enfatiza: La 
Diócesis, presidida por el Obispo, es el primer 
ámbito de la comunión y la misión. Ella debe 
impulsar y conducir una acción pastoral 
orgánica renovada y vigorosa, de manera que 
la variedad de carismas y ministerios, servicios 
y organizaciones se orienten en un mismo 
proyecto misionero para comunicar vida en el 
propio territorio (DA 169).

 - Los Vicarios episcopales, las zonas pastorales, 
los decanatos y los decanos forman esa red de 
comunión que hace posible que el obispo ejerza 
su autoridad en el gobierno y en la pastoral, 
dando a sus colaboradores una potestad 
ordinaria y específica, conforme a la misión que 
se encomienda.

Acción Pastoral
SECCIÓN

Ser y Quehacer de los Decanatos y del Decano
Segunda parte Por: Pbro. Rolando Caballero Navarro

El Decano coordina la actividad de su decanato
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El laico, invitado a predicar 
la Palabra de Dios

En virtud del Bautismo recibido, 
cada miembro del Pueblo de 

Dios se ha convertido en discípulo 
misionero (cf. Mt 28,19). Cada uno 
de los bautizados, cualquiera que 
sea su función en la Iglesia y el 
grado de ilustración de su fe, es 
un agente evangelizador, y sería 
inadecuado pensar en un esquema 
de evangelización llevado adelante 
por actores calificados donde 
el resto del pueblo fiel sea sólo 
receptivo de sus acciones. La nueva 

evangelización debe implicar un 
nuevo protagonismo de cada uno 
de los bautizados. Esta convicción 
se convierte en un llamado dirigido 
a cada cristiano, para que nadie 
postergue su compromiso con la 
evangelización, pues si uno de 
verdad ha hecho una experiencia 
del amor de Dios que lo salva, 
no necesita mucho tiempo de 
preparación para salir a anunciarlo, 
no puede esperar que le den muchos 
cursos o largas instrucciones. Todo 

cristiano es misionero en la medida 
en que se ha encontrado con el 
amor de Dios en Cristo Jesús; ya no 
decimos que somos «discípulos» 
y «misioneros», sino que somos 
siempre «discípulos misioneros». 
Si no nos convencemos, 
miremos a los primeros 
discípulos, quienes 
inmediatamente después 
de conocer la mirada de 
Jesús, salían a proclamarlo 
gozosos: «¡Hemos 
encontrado al Mesías!» 
(Jn 1,41). La samaritana, 
apenas salió de su diálogo 
con Jesús, se convirtió 
en misionera, y muchos 
samaritanos creyeron 
en Jesús «por la palabra 
de la mujer» (Jn 4,39). 
También san Pablo, a partir 
de su encuentro con Jesucristo, 
«enseguida se puso a predicar que 
Jesús era el Hijo de Dios» (Hch 
9,20). ¿A qué esperamos nosotros? 

Evangelii Gaudium 120

En esta ocasión quise tomar una 
referencia muy completa y actual de 
lo que la Iglesia y particularmente el 
pueblo de Dios (no consagrados) 
estamos llamados por Dios a hacer.

La pregunta con la que cierra este 
numeral, es una pregunta que en 
lo particular mueve y cimbra mi 
corazón urgiéndome a anunciar el 
gozo y la alegría del Evangelio; pero 
no un Evangelio muerto, sin efecto; 
sino un Evangelio real que nace del 
encuentro profundo y alegre con 
¡Jesús, Vivo y Resucitado!

Como podemos leer en esta 
Exhortación del Papa Francisco, 
el único requisito para ser agente 

evangelizador en la Iglesia es 
haberse encontrado con Jesucristo, 
mas no haber sido calificado a 
través de cursos “especializados” 
para poder ponerse sobre un pulpito 
y que los demás sean oyentes 

pasivos.

Para mí es triste cuando escucho 
a alguien decir: Tú no puedes 
predicar porque no has cursado 
la “x” escuela de evangelización o 
de predicadores. Si bien el Papa 
también anima a mejorar nuestra 
formación y crecimiento como 
evangelizadores (cf. Evangelii 
Gaudium 121), eso no debe ser un 
pretexto postergante para anunciar 
lo que hemos visto y oído.

Si tu te has encontrado con Jesús 
y lo experimentas Vivo, no esperes 
más anúncialo que nada ni nadie 
te lo podrá impedir. No necesitas 
subirte a un pulpito, solo acércate a 
los que te rodean y anúnciales que 
en El hay salvación, gozo, alegría 
y que tiene poder para cambiar 
totalmente las vidas.

Bendiciones 

La Voz del Laico
SECCIÓN

Por: Ing. Juan Francisco Vázquez Beltrán

Laicos preparandose para la misión
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Veamos otros personajes que experimentaron el 
terrible azote de la depresión.

Moisés. Núm. II. Encontramos que el pueblo rebelde 
de Israel se presentó ante Moisés y le llegan a exigir: 
“Danos de comer carne”. ¿Qué le pidieron y dónde 
estaban? Estaban en el corazón del desierto. Yo me 
imagino a Moisés levantando los ojos y viendo para 
todos lados y ve: arena, arena, arena y el pueblo me 
pide carne.

Moisés ya no aguantaba más, es que ya le habían 
hecho muchas cosas. Moisés tenía mucho con Dios y 
dijo: “Señor, yo ya no aguanto más. ¿Acaso yo soy su 
Madre para llevar a este pueblo hasta la tierra que Tú 
les prometiste?” Qué bueno que Moisés se desahogó 
con Dios, el problema es cuando nos desahogamos 
con otras personas que a veces son nuestros hijos o 
seres queridos que nada tienen que ver con nuestra 
situación.

Y le dijo esto Moisés: “Señor si realmente me aprecias, 
si me amas, quítame la vida”.

Miren lo que pidió Moisés, estaba tan deprimido que 
ya no soportaba dirigir al pueblo, era una carga muy 
pesada para él.

Eso fue pues, un síntoma ya no de una depresión 
leve, sino de una gran depresión. Tiene pensamientos 
suicidas, se quiere morir.

Veamos al profeta Elías, el gran profeta Elías, que 
le dio muerte a más de 450 falsos profetas. Ese 
hombre con autoridad de Dios, destrozó y degolló a 
esos falsos profetas. Pero después, Jetzabel al día 
siguiente se enteró de lo que había hecho Elías, y 
¿qué hizo Elías?, se fue corriendo al desierto, y dice 
que en el desierto, en la soledad del desierto se sentía 
tan mal, que Elías el ungido de Dios, le decía: “Señor 
quítame la vida, me quiero morir” y el Señor le mandó 
un ángel para que se levantara y comiera porque el 
camino era largo.

Hermanos que me escuchan o leen. Nosotros también 
en algún momento podemos ver que, utilizados por el 
Espíritu santo de Dios y ver Señor grandes maravillas 
y prodigios y ver señales en el cielo y en la tierra y en 
todo lugar, y ver cómo enfermos se sanan y de repente 
al otro día nos sentimos atemorizados y saben porque 
para evitar caer en la vana gloria, porque con gran 
facilidad ese gusano de la vana gloria se nos filtra en 
la mente y en el corazón y creemos que es con nuestra 
fuerza y con nuestra gracia. No hermanos, nosotros 
no tenemos gracia, es la gracias de Dios que viene 
a nosotros, para que sean operadas en nosotros las 
maravillas que glorifican el poder celestial.

Veamos otro personaje de la Biblia.

Jeremías. Cada vez que Jeremías profetizaba se 
metía en problemas. Es que nosotros también 
andamos buscando profetas que nos digan, qué 
bonitos somos, qué bendecido soy. Esos son los que 
andamos buscando.

Cuando en un grupo se levanta un profeta 
respingamos. Como el amigo que acaricia a un 
becerro. Decimos esto no es de Dios porque me robó 
la paz.

Cuidado hermanos, porque yo he encontrado a 
personas que dicen que el Señor los carga, que los 
besa, que los acaricia, etc.

Cuidado mis hermanos, Jeremías era un profeta que 
daba mensajes fuertes. A Jeremías lo metieron a la 
cárcel, lo  metieron en pozos oscuros y Jeremías 
sintió depresión.

Si pasamos ahora al Nuevo Testamento, y vemos a 
Pedro que sintió depresión ante todo cuando negó al 
Señor.

Lc. 22, nos dice que Pedro lloró amargamente por 
haber negado a su Señor. Pero qué sacó a Pedro 
de su depresión, que levantó sus ojos al Señor y vio 
en la mirada de Jesús misericordia y la invitación de 
volverse a Él.

Nosotros, al igual que Pedro, hemos negado a 
Jesucristo el Señor, y por negarlo sentimos depresión, 
el pecado me lleva a la depresión, pero qué necesito?, 
levantar los ojos de mi miseria y levantarlos a los 
ojos de Jesús y ver que Jesucristo me está diciendo: 
“vuelve a mí, porque te quiero perdonar”.

Pero eso fue lo que no hizo Judas.

Judas se deprimió tanto que se suicidó, se ahorcó; 
¿por qué?, porque no buscó la mirada de su Señor, 
no buscó la misericordia de Dios.

Ustedes creen que si Judas hubiera buscado la 
misericordia de Jesús, ¿lo hubiera perdonado?. Claro 
que si lo hubiera perdonado.

Igual que Pedro le falló que lo negó, pero no 
se desesperó como para ahorcarse sino para 
arrepentirse; Judas se desesperó pero se ahorcó.

Pablo: Sabemos que Pablo deseaba con todo 
su corazón de que su propia raza, los Judíos, 
reconocieran que Jesucristo es el Mesías.

Hech. 18. Pablo estaba en Corinto y se dispuso a 
enseñarle a los Judíos de que como Jesús era el 
Mesías, era el Señor, y los Judíos se molestaron tanto 
que insultaron a Pablo y Pablo tuvo que sacudirse la 
ropa en señal de protesta y les dijo yo no me hago 
responsable de su perdición, de ahora en adelante 
me voy a los que no son Judíos, pero Pablo sintió 
dolor y tristeza de la dureza de su pueblo.

¿Quiénes persiguieron a Pablo, quiénes condenaron 
a Pablo, quiénes hicieron que llegara Pablo a la cárcel, 
y que lo azotaran?, fue su mismo pueblo Judío. Esto 
también a nosotros nos lleva a la depresión. Porque 
cuando queremos hablarles de Jesús a los demás 
y a veces a nuestro propios familiares nos sirven de 
piedra de tropiezo para avanzar.

Hasta llegas a decir cuando tus hijos, esposa, 
esposo, hermanos, etc., ¿Por qué con ellos no puedo 
hablarles de Dios y con personas que están tan lejos 
de mí, que no nos une ningún vínculo consanguíneo, 
ellos si me aceptan? ¿Saben por qué? Porque te está 
pasando lo mismo que a Pablo.

Hermano, hoy sacúdete tus vestiduras, y ante todo 
sacude las vestiduras de la depresión, que si en tu 
casa no te escuchan, lo dijo el Señor mismo que un 
profeta es rechazado sólo en su propia casa.

Veamos al último libro de la Biblia, ahí está San Juan: 
San Juan fue desterrado a la isla de Pasmos y cuando 
llegó Juan no crean que lo recibieron con banda, 
tambores y cohetes. Juan pasó horas y horas, días 
de días y años de años de soledad y en la soledad 
sintió momentos fuertes de depresión, pero en medio 
de todo eso el señor se glorificó en Juan y le paso la 

tremenda visión del Apocalipsis, lo que pronto está 
para que suceda.

Por último vemos a nuestro Señor Jesús que también 
en su agonía sudo sangre y en la cruz antes de morir 
por la salvación de todos nosotros, hizo oración el 
Salmo 22, que dice: “Dios mío, Dios mío, por qué me 
has abandonado”. Pero ante la gran satisfacción de 
haber hecho en toda su vida la voluntad del Padre, 
dijo: “Padre, todo lo que me mandaste lo he cumplido”, 
y entregó a Él su espíritu.

Qué bueno sería que también nosotros al final 
de nuestra vida dijéramos lo mismo: Todo lo que 
mandaste a Ser y Hacer lo he cumplido.

Hacemos extensiva una felicitación 
al R.P. Rafael Carrera Muñoz, C.S.s.R. 

por su 50 aniversario sacerdotal, 
que Dios Padre le siga bendiciendo 

abundantemente y le conceda la gracia 
de continuar fielmente en su ministerio 

sacerdotal. 

La Eucaristía de Acción de Gracias se llevará 
a cabo el día 8 de septiembre a las 19:30 hrs. 
En el Templo de Fátima de Cd. Obregón, Son. 

Salud y Bienestar
SECCIÓN

Cómo vencer la depresión
Cuarta Parte Por: Pbro. José Alfredo García Palencia

Un síntoma de la depresión es la búsqueda de la soledad
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1.  Ubicación Geográfica

La Vicaría fija del Señor De los 
milagros está ubicada al Oeste de la 
Ciudad, sus límites, son al Este la calle 
California, al Oeste, la calle Eusebio 
Kino, al Sur la calle Guerrero, al Norte 
la Avenida Nainari. Comprende  la 
colonia del Valle, la colonia Santa 
Anita, la colonia Fovisste 1 y la colonia 
Infonavit Yucujímari; actualmente ahí 
residen los pasantes de medicina y 
enfermería, por la cercanía al IMSS. 

También están dentro del territorio, la 
zona deportiva Álvaro Obregón, con 
“la novia de cajeme”, la laguna Nainari; 
el IMSS, el centro educativo CBTis 
37; El Instituto Cumbres (colegio 
particular) por la calle Michoacán;  
La escuela primaria Roberto Rojas 
Valencia por la calle Otancahui y la 
escuela primaria Articulo Tercero en 
la colonia Fovissste 1. 

Este territorio está atendido por dos 
centros religiosos, la Vicaría del 
Señor  De los milagros en la colonia 
del Valle y la Rectoría de Nuestra 
Señora del Refugio en la colonia 
Yucujimari.

El territorio pastoral limita,  al Norte 
con la Parroquia de San José Obrero, 
al Sur con la Parroquia de la Sagrada 
Familia, al Este con la Parroquia del 
Corazón Eucarístico de Jesús y al 
Oeste con la Parroquia del Buen 
Pastor. 

2. Historia

La actual Vicaría fija se desmembró 
de la parroquia de la Sagrada Familia, 
cuyo límite era la calle Otancahui, 
razón por la cual la capellanía de 
Nuestra Sra. del Refugio era atendida 
por la Parroquia de San Francisco de 
Asís a cargo de los Frailes Menores. 

Una vez creada Vicaría se le asigna la 
atención de la comunidad de Nuestra 
Señora del Refugio. 

Según testimonio de los fieles, y lo 
cuentan con orgullo y satisfacción, 
antes de crear paredes, aquí, primero 
se creó una comunidad sólida donde 
había armonía y unión de la colonia. 
Luego la comunidad construyó 
la Iglesia. Es famosa la expresión 
refiriéndose a sus orígenes de “la 
Misa debajo del arbolito”, porque 
había unos frondosos Eucaliptos 
bajo cuya sombra colocaban una 
mesa los vecinos y llegaban cada 
uno con su silla. Esto inició en verano 
de 1976. Para La construcción del 
inmueble, en octubre de 1981, se 
formó un Patronato con los Señores 
de la Colonia, quienes arduamente 
trabajaron realizando diversas 
actividades con el firme propósito 
de reunir fondos necesarios para 
iniciar dicha construcción. Siendo 
Presidente del patronato el Sr. 

Héctor López Limón, Tesorero el Sr. 
Fernando González Ulloa contando 
con la colaboración generosa de los 
Ingenieros Miguel Ángel Covarrubias, 
Ignacio del Río (qepd), Francisco 
Ramírez; Y la Señora Esperanza 
de  Covarrubias como arquitecto. 
Así como los Sres. Antonio Mass, 
Manuel Sarmiento, Guillermo López 
Rivera, Pedro Armentía (qepd), José 
Gastélum. 

También estaba el grupo de señoras: 
Malú de González, Martha de 
Gastélum, Sofía de Mass (qepd), 
Rebeca de Valle, Georgina de 
Félix(ninina), Evita de Valenzuela 
(qepd), Dorita de Aranda, Adelina 
de Sánchez, Lolita Gálvez, Armida 
de Pérez, Dorita de Sarmiento, 
Esperanza de Obana (qepd), María 
de Navarro, Beatríz de Rentería, 
Nelly de Priego, Norma de del Río, 
Lupita de Medina (vive en Tucson 
usa). Todas ellas se encargaban de 
preparar todo para las kermeses y 

venta de  boletos.

El padre pionero de las dos 
comunidades tanto de Nuestra Sra. 
del Refugio como del Señor De 
los Milagros, fue el Padre Rogelio 
López, a quien la gente recuerda con 
mucho cariño.  En este tiempo dio 
inicio la doctrina siendo las primeras 
catequistas  Zulema y Mireya 
Sánchez.

El titular del templo responde al 
matrimonio Otáñez que promovieron 
mucho la devoción al Señor De los 
Milagros que se venera en San Juan 
Nuevo Paranguaricutirimícuaro, 
Michoacán. Que en un principio 
se inició en la parroquia de Santa 
Teresita, en Plano Oriente; esta pareja 
regaló la imagen del crucificado de 
esta devoción.

La celebración de esta advocación es 
el 14 de Septiembre; fiesta litúrgica 
de la Exaltación de la Santa cruz; 
no con mucho arraigo, se realiza un 
triduo y una kermés, el fin de semana 
más próximo a la fecha. 

Los sacerdotes que han animado el 
caminar del pueblo de Dios en esta 
zona, después del Padre Rogelio 
López fue el padre Rafael García 
Morales, Guillermo Palafox.  Aquí se 
forma el nuevo grupo de catequistas 
siendo las iniciadoras las hermanas 
Emma y Guillermina Cerecer.

En diciembre 14 de 1996, el Padre 
Miguel Agustín Durazo, siendo 
Rector del Seminario Diocesano lo 
atendió. En éste periodo se formaron 
los grupos que hasta la fecha han 
estado sirviendo, se dieron cursos 
de formación y en octubre de 1998,  
es trasladado como Párroco a la 
Catedral. 

Nuestra Parroquia
SECCIÓN

 Vicaría fija del 
Señor De los Milagros
Cd. Obregón, Sonora

Por: C.P.C. Egriselda Soto Rodríguez

Vista princial del templo del Señor de los Milagros
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venta de  boletos.

El padre pionero de las dos 
comunidades tanto de Nuestra Sra. 
del Refugio como del Señor De 
los Milagros, fue el Padre Rogelio 
López, a quien la gente recuerda con 
mucho cariño.  En este tiempo dio 
inicio la doctrina siendo las primeras 
catequistas  Zulema y Mireya 
Sánchez.

El titular del templo responde al 
matrimonio Otáñez que promovieron 
mucho la devoción al Señor De los 
Milagros que se venera en San Juan 
Nuevo Paranguaricutirimícuaro, 
Michoacán. Que en un principio 
se inició en la parroquia de Santa 
Teresita, en Plano Oriente; esta pareja 
regaló la imagen del crucificado de 
esta devoción.

La celebración de esta advocación es 
el 14 de Septiembre; fiesta litúrgica 
de la Exaltación de la Santa cruz; 
no con mucho arraigo, se realiza un 
triduo y una kermés, el fin de semana 
más próximo a la fecha. 

Los sacerdotes que han animado el 
caminar del pueblo de Dios en esta 
zona, después del Padre Rogelio 
López fue el padre Rafael García 
Morales, Guillermo Palafox.  Aquí se 
forma el nuevo grupo de catequistas 
siendo las iniciadoras las hermanas 
Emma y Guillermina Cerecer.

En diciembre 14 de 1996, el Padre 
Miguel Agustín Durazo, siendo 
Rector del Seminario Diocesano lo 
atendió. En éste periodo se formaron 
los grupos que hasta la fecha han 
estado sirviendo, se dieron cursos 
de formación y en octubre de 1998,  
es trasladado como Párroco a la 
Catedral. 

 Vicaría fija del 
Señor De los Milagros

El Padre Adalberto Encinas Castillo atendió la 
comunidad, desde noviembre 1998, quien fue 
apoyado por padres que venían del Seminario: 
En 1997 los Padres: Jorge Torres, Federico 
Barceló, Salvador Nieves, Javier Vargas; en 1999 
los Padres: José Daniel Ruiz Félix, Flavio Leal, 
Domingo Arteaga, en 2001, Ignacio Corral C., en 
2004 el Padre Sigifredo Noriega, ahora Obispo  de  
Zacatecas.

En enero de 2005, llega el Padre René Esquer 
Verdugo, quien embelleció el templo notablemente 
el interior y el exterior, se hicieron las 198 criptas, 
en marzo 15 de 2008, el Sr. Obispó Juan Manuel 
Mancillas, le da el nombramiento de Vicaria Fija, 
nombrando al padre Encinas Vicario Mayor y al 
Padre René Vicario Menor. En septiembre 18 
de 2008, llega  el Padre José Galaz Cota, quien 
emprendió hasta finalizar la construcción de la 
casa cural. 

Desde el 22 de Enero de 2011, preside la 
comunidad el Padre Felipe de Jesús González 
Iñiguez,  apoyado por el P. Adalberto Encinas en 
la cabecera y el Padre Héctor Martín Valenzuela 
Mendívil los fines de semana en la Rectoría de 
Nuestra  Sra.  del  Refugio.

3. Vida Pastoral

Animan la vida pastoral de la Vicaría principalmente 
los siguientes grupos:

Pastoral profética: La catequesis infantil, está 
presidida por la señora Consuelo de Chavira, 
y también en el contexto de la pastoral profética 
está la Atención al Adulto Mayor, que anima la Sra. 
Lolita Gálvez cuyo programa anexo. Las pláticas 

pre bautismales las imparten la señora Rosy de 
Lira y el señor Juan Ramón Higuera, los jueves 2do 
y 4to respectivamente. Cada uno de los equipos 
coordina y anima la hora santa de los jueves.

Veinte minutos antes de la Misa de 7:00 pm todos 
los días, con los ministros, lectores y acólitos que 
van a servir, así como el sacerdote, celebran las 
vísperas de la Liturgia de las horas. 

Pastoral litúrgica: la animación de  la celebración 
la atienden, el equipo de Proclamadores de la 
Palabra y el equipo de Ministros Extraordinarios 
de la Comunión, los primeros los coordina la Sra. 
Egriselda Soto y a los ministros la Sra. Mona de 
Barraza. El canto de la asamblea Eucarística es 
animada por los organistas Guadalupe Alcalá, 
y Mario Macías. A partir del primer domingo de 
mayo de 2012 Las lecturas del Domingo son 
proclamadas por una familia completa; los cuales 
son coordinados por  el Sr, Juan José Padilla.

Pastoral Social: la vivencia de la caridad se 
manifiesta en dos actividades concretas, un 
equipo que promueve la despensa del primer 
domingo de cada mes que se destina a la casa 
del Buen Samaritano, al frente de este equipo está 
Arturo y Adelita de Olivares. La otra manifestación 

de caridad, está en la 
atención a los enfermos, 
que atiende Blanquita 
de Félix y su equipo, 
quienes además visitan 
semanalmente la casa de 
descanso el Edén.

Consejo pastoral: está 
integrado por dos 
representantes de cada 
uno de los equipos 
anteriores y otros dos 
elegidos por el Padre. Y 
sesionan el primer lunes 
de cada mes.

Pastoral juvenil: Hasta ahorita es el gran vacío 
de atención pastoral, el primer paso lo dio la 
señora Clementina Coello, maestra del TEC de 
Monterrey, quien hizo un programa para dos 
bimestres: octubre – noviembre y febrero- marzo, 
con una sesión semanal. También desde el primer 
domingo de febrero participan en la misa de 7:00 

p.m. un coro  juvenil formado por  Christian y Nuvia 
Valenzuela.

4. El inmueble

Está diseñado de forma moderna, con un 
semicírculo que hace que desde cualquier lugar 
se tenga una vista clara, es un templo muy bello 
que facilita el encuentro con Dios en la oración y la 
vida sacramental.

En su interior se encuentran las imágenes de la 
Santísima Trinidad, de la Inmaculada Concepción, 
la Santísima Virgen María, La Virgen en su 
advocación de Guadalupe, la Dolorosa,  San Judas 
Tadeo y por supuesto al centro la Cruz del Señor 
de los milagros. 

Triduo en honor del Señor de los Milagros

Día 12 10:00 a 12:00 p.m. Reunión Grupo 
Anspac.

 Tema “La alegría de servir”

 7:00 p.m. Misa de envío de Catequistas, 
Prebautismales, Pláticas para novios, 
Grupo de Pastoral de apoyo al adulto 
mayor

Día 13 7:00 p.m. Misa de envío Agentes de 
Pastoral de la Salud

Día 14 7:00 p.m. Misa de Renovación 
e Institución de Ministros                                               
Extraordinarios de la Sagrada Comunión

Por: C.P.C. Egriselda Soto Rodríguez
Sr. Obispo Sigifredo Noriega y Grupo de Señoras de la comunidad

Altar del Templo

Sr. Obispo Sigifredo Noriega 
y P. Adalberto Encinas †
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Los 60’s fue una década muy 
convulsionada, cargada de 

profundas transformaciones 
en todos los ámbitos: social, 
cultural, político, científico, etc. 
Innumerables conflictos marcaron 
la época: Vietnam, la confrontación 
entre las grandes potencias por la 
búsqueda del poder hegemónico, la 
guerra fría, protestas estudiantiles 
en muchos países, etc. La llegada 
del hombre a la luna, los grandes 
avances científicos y tecnológicos. 
La televisión llega para quedarse 

y se impone como el medio 
de comunicación masiva por 
excelencia, la llegada del hombre 
a la luna es transmitida a todo el 
mundo, que puede seguir paso 
a paso el gran acontecimiento. 
A través del movimiento hippie y 
su propuesta cultural y musical, 
occidente tiene su acercamiento 
a las propuestas filosóficas y 
religiosas del oriente, como el 
yoga y la meditación trascendental, 
que conquistan inmediatamente a 
amplios sectores por esta sensación 
de profunda espiritualidad que 

proyectan, además del uso 
generalizado de drogas como la 
marihuana y los alucinógenos, para 
alcanzar «estados alterados de 
conciencia», hay en el fondo una 
profunda hambre de trascendencia. 
Flota en el ambiente un optimismo 
exagerado en las capacidades 
y posibilidades de la humanidad 
para alcanzar las alturas que se 
proponga, ante esta circunstancia, 
«Dios no es necesario», el árbol de 
la ciencia del bien y del mal vuelve 
a cautivar a la humanidad con sus 
atractivos frutos (cfr. Gn 2,4-3,24).

En este ambiente descrito de una 
manera muy sintetizada en el 
párrafo anterior, se desarrolla un 
gran acontecimiento dentro de la 
Iglesia y que aún sigue iluminando 
nuestro presente, el Concilio 
Vaticano II, convocado por el Papa 
san Juan XXIII y clausurado por el 
Papa beato Pablo VI. El Concilio nos 
ayuda a redescubrir la riqueza de la 
Liturgia, la Iglesia, la Palabra, en 
última instancia nuestra identidad 
como cristianos y desde aquí dar 
respuesta a los nuevos tiempos. De 
entre los documentos generados 
en el encuentro de los obispos 
de todo el mundo, quiero resaltar 
como clave de interpretación de 
nuestro hoy, uno en especial, quizá 
poco conocido pero no por ello 
menos importante: Gaudium et 
Spes (Sobre la Iglesia en el mundo 
actual), a partir de aquí lo citaré 
como «GS».

A diferencia de las otras tres 
Constituciones (Dei Verbum, 
Sacrosantum Concilium y Lumen 
Gentium) que son dogmáticas, la 
Gaudium et Spes es pastoral, y 
es esto precisamente lo que le da 

una riqueza especial, la Iglesia 
no busca imponer una visión del 
mundo sino que a la luz de la fe, 
aportar elementos importantes 
para interpretar los signos de los 
tiempos. «GS» fue el último de los 
documentos conciliares en ser 
promulgados, el 7 de diciembre 
de 1965, un día antes de la 
clausura  que se llevó a cabo el día 
8 de diciembre solemnidad de la 
Inmaculada Concepción.

Con una visión profética los padres 
conciliares se detienen a contemplar 

el mundo que les ha tocado vivir, 
y asistidos por el Espíritu Santo 
ven en esos acontecimientos los 
síntomas de una «enfermedad» 
que poco a poco irá creciendo hasta 
contaminar todo.  Nos advierten de 

algo que en ese tiempo iniciaba, 
especialmente en los países de 
orientación socialista pero que 
hoy es una realidad cada vez más 
dolorosa incluso en aquéllos de 
tradición «cristiana», nos dicen 
«la negación de Dios o de la 
religión no constituye, como en 
épocas pasadas, un hecho insólito 
e individual; hoy día, en efecto, 
se presenta no rara vez como 
exigencia del progreso científico 
y de un cierto humanismo nuevo» 
(GS 7),  hoy vemos como existe 
un esfuerzo muy claro por sacar a 

Las palabras y 
       la Palabra

Tema del Mes
SECCIÓN

Por: Pbro. Luis Alfonso Verdugo Martínez

En un mundo globalizado, 
tan lleno de información, 

el Evangelio corre el 
peligro de convertirse en 

una propuesta más en 
el mercado de ideas que 

buscan adeptos
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Dios del ámbito de la vida pública  y reducir la 
fe a una expresión intimista y privada, creando 
una profunda división de la persona que en 
muchas ocasiones es incapaz de solucionar y 
que termina en un indiferentismo religioso o una 
práctica superficial, llamado también «ateísmo 
práctico».

Para los Padres Conciliares, los graves 
problemas que aquejan a la humanidad no son 
sino los síntomas de un mal mayor, «en realidad 
de verdad, los desequilibrios que fatigan al 
mundo moderno están conectados con ese 
otro desequilibrio fundamental que hunde 
sus raíces en el corazón humano» (GS 10), 
de nada sirve luchar por resolver los grandes 
conflictos que aquejan a los seres humanos  si 
no se busca una verdadera transformación de 
lo esencial, «Porque de dentro, del corazón 
de los hombres, salen las intenciones malas: 
fornicaciones, robos, asesinatos, adulterios, 
avaricias, maldades, fraude, libertinaje, envidia, 

injuria, insolencia, insensatez. Todas estas 
perversidades salen de dentro y contaminan 
al hombre.» (Mc 7,21-23). Cuando el corazón 
pierde su orientación fundamental hacia Dios se 
vacía de todo contenido y busca llenar el vacío 
especialmente con cosas materiales y para 
lograrlo utilizará todos los medios a su alcance, 
incluso a otras personas. La mala distribución de 
la riqueza, la discriminación, la explotación y en 
muchas ocasiones la misma enfermedad son el 
resultado de un corazón que no ve en el «otro», 
que debería ser su hermano, sino una «cosa» 
generadora de riqueza.

Cincuenta años después, las promesas de 
un futuro mejor terminaron en nada, hoy ante 
el fracaso de las ideologías, sólo ha quedado 
un desencanto que muchas veces raya en la 
desesperanza y la falta de compromiso. Y sin 
embargo no podemos simplemente dejarnos 
dominar por el pesimismo, pues «donde abundó 
el pecado, sobreabundó la gracia» (Rm 5,20), y 
si bien es cierto el corazón humano es capaz de 
hacer mucho mal, también es cierto que puede 
llegar a tocar lo divino y amar y entregarse sin 
condiciones. La solución  consiste en volver 
a lo esencial, redescubrir nuestra identidad 
más profunda, los Padres conciliares nos 
recuerdan el «Camino» y el «Lugar» donde 
están las respuestas, «En realidad, el misterio 
del hombre sólo se esclarece en el misterio del 
Verbo encarnado» (GS 22), Cristo sigue siendo 
la última Palabra dicha por el Padre, no se trata 
de un concepto o de lo contrario no dejaría de 
ser otra ideología más, sino de una experiencia 
totalizante de encuentro con Aquél que es la 
clave de interpretación de toda la realidad «Por 
Cristo y en Cristo se ilumina el enigma del dolor 
y de la muerte, que fuera del Evangelio nos 
envuelve en absoluta obscuridad.» (GS 22).

En un mundo globalizado, tan lleno de 
información, el Evangelio corre el peligro de 

convertirse en una propuesta más en el mercado 
de ideas que buscan adeptos. Para los primeros 
cristianos Cristo no era únicamente un conjunto 
organizado de fórmulas de fe; era mucho más, 
era principalmente una experiencia de encuentro 
con el Resucitado, por ello eran capaces de dar 
incluso su vida antes que renunciar a su fe. El 
Papa Benedicto XVI expresa, «No se comienza 
a ser cristiano por una decisión ética o una gran 
idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, 
con una Persona, que da un nuevo horizonte a la 
vida y, con ello, una orientación decisiva», sólo 
el encuentro con Jesucristo muerto y resucitado 
es capaz de transformar a una persona 
comunicándole una vida nueva, infundiéndole 
una nueva fuerza para seguir luchando y dar 
testimonio de su Señor ante todos. La misión 
de la Iglesia consiste en el presente, como lo 
fue ayer, en presentar a «cada» hombre y mujer 
de todos los tiempos y de todo lugar que «Ayer 
como hoy, Jesucristo es el mismo, y lo será 
siempre» (Hb 13,8). No es tiempo de pensar en 
una evangelización triunfalista, de masas, es 
tiempo de considerar cada corazón como lugar 
de encuentro con el Resucitado, porque en cada 
uno de ellos está la potencia para transformar a 
este mundo en el «Reino de Dios» .



14

Queremos amar más al Señor, 
obedecerlo más, conocerlo mejor, 

servirlo con más fidelidad, pero una y 
otra vez sentimos que no podemos… 
Probablemente nos falta mejorar lo 
que a nosotros nos toca hacer para 
que estos buenos deseos se hagan 
realidad. Dentro de las prácticas 

más eficaces para lograr esto es lo 
que eclesialmente conocemos como 
“lectura espiritual”.

La experiencia de los santos de todos 
los tiempos nos presenta a la lectura 
espiritual como uno de los ejercicios 
más practicados y más recomendados 
por ellos para alimentar y mantener 
la verdadera devoción. Santa Teresa, 
hablando de la lectura espiritual, 
dice que es tan necesaria para el 
sostenimiento del alma como lo es la 
comida para sostener el cuerpo. Todas 
las Órdenes Religiosas prescriben 
un tiempo “obligatorio” para esta 

práctica espiritual, cuyos beneficios 
se hacen sentir en la vida interior de 
los miembros, iluminando la mente e 
inflamando la voluntad.

Si la vida espiritual nos lleva a seguir 
a Cristo, imitándolo, es necesario que 
el discípulo conozca cada vez mejor 

al Señor para poder avanzar 
más seguro en su seguimiento. 
La lectura espiritual debe 
llevarnos a un más profundo 
conocimiento de Cristo Jesús. 
Y la lectura que mejor nos 
presenta a Cristo, con todo su 
misterio, es la de los Evangelios 
y las Cartas de los Apóstoles.

Debemos tener en cuenta que 
para conocer a Jesús, de una 
manera viva y presente, y no 
meramente teórica, lejana, 
abstracta, no basta una lectura 
superficial ni un estudio frío 
de la Sagrada Escritura. Es 
necesaria una actitud de 
humilde reverencia, con una 

íntima apertura, que busque contemplar 
a Cristo como nos lo muestran, en 
su espontaneidad y simplicidad, los 
escritores sagrados. Sólo con esta 
actitud de humilde y sincero amor 
podremos encontrar al Señor Jesús, 
conocer mejor su realidad divina y 
terrena, y escuchar sus palabras como 
fuente de contemplación y principio de 
vida. Por lo tanto, la Sagrada Escritura, 
especialmente el Nuevo Testamento, 
debe ser el primero y fundamental libro 
de lectura espiritual y de meditación de 
todo cristiano.

Además de la Biblia, la Iglesia nos 
provee de innumerables libros escritos 

por infinidad de autores, sobre la 
misma Sagrada Escritura, sobre 
Liturgia, ascética y mística. Siempre 
habrá un libro para ayudarnos en las 
necesidades de nuestra vida interior. 
Serán libros que nos instruyen, mueven 
nuestros afectos y nuestro corazón. 
De entre ellos, los mejores son los 
libros escritos por santos o los que nos 
presentan la vida de alguno de ellos. 
En los santos podemos contemplar, 
hechas vida, las enseñanzas de Jesús. 
Sus vidas están llenas de buenos 
ejemplos a imitar y sus palabras llegan 
fácilmente al fondo de nuestro corazón.

La elección del mejor libro para nuestra 
situación particular se deberá hacer con 
la ayuda de un buen director espiritual. 
El fruto de la lectura espiritual depende 
mucho del libro elegido, pero, sobre 
todo, de la manera como hacemos tal 
lectura. P. E. Ancilli nos ofrecía estas 
cuatro recomendaciones básicas para 
una mejor lectura espiritual:

1) Es necesario leer con atención 
y, por lo tanto, con lentitud, para 
que lo leído pueda imprimirse en 
el alma, “como una lluvia que cae 
gota a gota y penetra así la tierra”.

2) Es necesario leer con devoción y 
recogimiento, pues estas actitudes 
nos hacen más sensibles y atentos 
a las ideas y mociones que 
moldean el alma.

3) Si mientras leemos nos sentimos 
invitados a conversar con el Señor, 
es oportuno suspender la lectura 
para detenernos a escucharlo y 
comentar lo leído con Él.

4) Debemos detenernos en aquellas 
páginas que más nos hayan 
golpeado en el alma, releyéndolas 
y reflexionando sobre lo que nos 
dicen. Es conveniente que se 
conviertan en meditación

Dedicándole sistemáticamente un 
tiempo diario a esta práctica espiritual, 
no tardaremos en percibir los frutos 
en nuestro amor al Señor Jesús y 
en el seguimiento más generoso por 
sus caminos. Nuestro Maestro quiere 
enseñarnos a vivir más santamente 
pero necesita que nosotros hagamos 
lo que a nosotros nos corresponde 
hacer. Hagamos la prueba con una 
buena lectura espiritual. En unos días 
notaremos cómo se enciende e ilumina 
nuestra alma y nuestro corazón, como 
ya ha sucedido antes con tantos 
hermanos nuestros en la historia de 
nuestra Iglesia.

Espiritualidad Cristiana
SECCIÓN

Lectura Espiritual
Por: Pbro. Jorge Alberto Torres Molina

La lectura espiritual debe llevarnos a un profundo 
conocimiento de Cristo

El fruto de la lectura espiritual depende del libro 
elegido



15

La experiencia de Fe en lo jóvenes es 
básica para su crecimiento espiritual 

como buenos Cristianos y buenos seres 
humanos, por lo tanto hacemos referencia 
en esta ocasión a algunos movimientos 
que existen en nuestra Diócesis para 
así conocer más sus inicios, el cómo y 
porqué se fundaron, también sobre sus 
actividades, retiros y apostolados. 

Iniciamos con el Movimiento “CHRISTOS” 
el cual fue fundado por el Padre Roberto 
Llamas cuando aún era seminarista en la 
Parroquia del Divino Niño en Esperanza, 
Son. Empezando como grupo Juvenil 
que fue reestructurado como movimiento 
hace aproximadamente 15 años. 
El proyecto fue tan bueno para la 
comunidad de Esperanza, (la cual no 
contaba con ningún otro movimiento 
juvenil) que dio paso a otros dos 
movimientos formando así una cadena 
de formación Cristiana y humana, en 
este orden: Movimiento Betesdá (para 
adolescentes), Christos (para jóvenes) y 
Betania (para papás).
Este movimiento realiza dos retiros al 
año (en Mayo y Diciembre) en época 
de vacaciones de preferencia, y consta 
de 3 días, viernes, sábado y domingo, 
en los cuales los jóvenes asistentes 
reciben formación humana, Cristiana 
y eclesial. Después de esto se les 
invita a integrarse al movimiento como 
apoyo para retiros posteriores, retiros 
de apoyo para secundaria y misiones. 
También se realizan apostolados en 
su comunidad parroquial, tales como; 

visiteo a enfermos, evangelización, visita 
a ancianos en asilos, recaudación de 
despensa para hermanos necesitados, 
etc.
Seguimos con el Movimiento “KAIROS”, 
que significa tiempo de Dios, el cual 
tuvo sus inicios el día 17 de abril 
del año 2003, fundado por el Padre 
Ramón Corona Martínez (Q.E.P.D.) en 

la Parroquia del Carmen de Navojoa, 
Son., y tiene como finalidad; atender a 
las diversas necesidades de los jóvenes 
y adolescentes con 6 retiros al año. La 
atención es brindada en dos grupos 
“KAIROS” para jóvenes de preparatoria 
y Universidad Y “KAIROS JR” para 
adolescentes de secundaria.
En estos retiros se imparte 
formación humana, Espiritual 
y seguimiento cristiano, 
invitándolos después a 
enriquecer su seguimiento en los 
diversos apostolados: Ministros 
extraordinarios de la Sagrada 
Comunión, Lectores, colectores, 
Coros y visiteo a enfermos y ancianos.
Cabe mencionar que el movimiento 
también cuenta con un Ministerio de 
Música llamado “Kronos” quienes también 
son partícipes y un fiel apoyo para la 
Pastoral Juvenil en eventos juveniles de 
la diócesis. El movimiento cuenta también 
con una página en Facebook (Kairos 
tiempo de Dios) y un Joven Coordinador: 
Carlos Cruz Saavedra el cual se pone a 
disposición para cualquier inquietud en el 
teléfono celular: 6421345923. Él y todos 

los jóvenes del equipo se 
encuentran muy emocionados 
ya que esperan con gran amor 
y alegría el retiro Kairos #60 en 
casa Belén el día 9 de octubre 
del presente año.
Otro de los movimientos 
activos de nuestra diócesis 
es El MFCJ (Movimiento 
Familiar Cristiano Juvenil) 
tiene como punto fundamental 

la convivencia dentro de un ambiente 
de unidad y fraternidad a través de la 
reflexión, la cultura y el deporte como un 
medio para fortalecer a los adolescentes 
y a los jóvenes hacia una vida plena. Su 
misión es: Brindar a los adolescentes 
y jóvenes una evangelización 
integral a través de una formación 
pedagógica, dinámica, progresiva y 
sistemática, viviendo y promoviendo 
los valores humanos y cristianos. Se 
reúnen semanalmente, edades para 
adolescentes de 12 a 14 años, jóvenes 
de 15 a 25 años. También cuenta con 
atención en redes sociales: WWW.
mfcjuvenil.org, Facebook: Lupita Salazar 
Castelo, Correo: Wily-ls@hotmail.com
Por último el Movimiento de Jornadas 

de Vida Cristiana, el cual fue fundado 
por el Padre Rogelio López Román 
hace aproximadamente 30 años en esta 

ciudad, teniendo como base el MJVC 
de México. Este movimiento marcó el 
precedente a otros dos movimiento de 
mucho apoyo para la juventud sonorense: 
Maranatha para jóvenes de preparatoria 
y Frenessi para adolescentes de 
Secundaria, también fundados por el 
Padre Rogelio. Siguiendo con MJVC; 
Su finalidad es evangelizar al joven y su 
instrumento principal es la Jornada como 
anuncio de la Buena Nueva en Jesús, que 
transforma su corazón y lo llama a vivir en 
gracia, es decir, a vivir una autentica vida 
cristiana. Este encuentro no se agota con 
la Jornada, continua en un proceso de 
crecimiento y de maduración en la fe.
Llevan a cabo alrededor de 6 retiros al 
año (3 de varones y 3 de mujeres), de 
jueves a domingo. Este proceso, (del Ser 
del MJVC) evangelizador se traduce en 
las TRES ETAPAS del Movimiento para 
el joven. PRE-JORNADA: Preparación, 
inquietud búsqueda. JORNADA: 
Encuentro con Dios. POST-JORNADA: 
Vida comprometida-Iglesia Misionera.
Todos estos movimientos y sus 
actividades son el resultado de una 
acción pastoral en conjunto para el 

bien de la juventud. Existen 
muchísimos más en nuestra 
diócesis, así como grupos 
juveniles parroquiales, jóvenes 
con apostolados en la liturgia 
de cada parroquia y comunidad, 
pero a fin de cuentas las 
experiencias de Fe de cada uno 
es el llamado de Jesús a cada 

corazón y de la manera propia de su 
amor ya que él nos da libertad plena para 
seguirlo y amarlo. 

Adolescentes y Jóvenes
SECCIÓN

Experiencia de fe en los jóvenes
Por: Equipo Diocesano de Pastoral JuvenilPor: Pbro. Jorge Alberto Torres Molina

Grupo Christos

MJVC Obregón

Grupo Kairos

Movimiento Familiar Cristiano Juvenil

El fruto de la lectura espiritual depende del libro 
elegido
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La personalidad no tiene una estructura 
prefijada e inmóvil, sino que está sometida 

a constantes cambios, especialmente durante 
la infancia y la adolescencia, ya que durante 
estas épocas de la vida se va configurando 
paulatinamente, hasta que en el adulto adquiere 
cierta solidez. No se puede decir que alguien 
tiene realmente una personalidad definida hasta 
que ha concluido este proceso, que equivale 
a la maduración de la personalidad. Ésta se 
convierte en nuestro sello particular, en lo que 
nos distingue del resto de las personas, teniendo 
mucho que ver con la historia de vida de cada 
uno. 

El término “maduración” se aplica a la 
personalidad por similitud con los frutos, que 
nacen y crecen progresivamente hasta que llega 
un momento en que el proceso se detiene, se 
afinan los cambios finales y decimos que se ha 
alcanzado la madurez. Algo similar ocurre con 
la personalidad, pero con la particularidad de 
que no todas las personas maduran a la misma 
edad, sino que algunas ven retrasarse este 
proceso, produciéndose una falta de sincronía 
entre su edad cronológica y su edad psicológica. 
Entonces decimos que nos hallamos ante una 
personalidad inmadura. Actualmente, este 
fenómeno es frecuente encontrarlo en adultos 
mayores de 20, 30 años o más, que parecen 
perpetuar el período de la adolescencia. 

De acuerdo al Dr. Enrique Rojas, psiquiatra 
español, la persona inmadura presenta 
principalmente un profundo desconocimiento 
de sí mismo, poca escucha y reflexión acerca de 
quién es, cuáles son sus defectos y sus virtudes, 
aquello que sabemos hay que mejorar. Debido a 
esto, también sufre de una mala percepción de 
la realidad, por lo que lo lleva a una apreciación 
incorrecta de sí mismo y del entorno que le rodea, 
teniendo malas relaciones consigo mismo y con 

los demás, no sabiendo medir las distancias, ni 
las cercanías.

Otra característica distintiva es la inestabilidad 
emocional. A diferencia del trastorno bipolar, que 
se presenta con períodos alternos de tristeza y 
euforia que van desde días a meses; la persona 
inmadura pasa de la alegría a la tristeza y de la 
tristeza al enojo, de un día para otro, o incluso en 
el mismo día. Es voluble, sus sentimientos oscilan 
constantemente por las circunstancias, lo que 
hace que no se pueda predecir sus reacciones 
dada la fragilidad de su estado de ánimo.

Algo que también caracteriza la personalidad 
inmadura, es la ausencia de un proyecto de 
vida. Ya se mencionaba anteriormente que las 
personas con este perfil no se conocen a sí 
mismas, mucho menos se preguntan cuál es su 
misión o vocación en la vida, el para qué vinieron, 
qué los mueve y hacia dónde se dirigen. Todas 
las personas necesitamos cierto orden, un plan 
que diseñe flexiblemente nuestro porvenir. Los 
tres grandes vectores de este proyecto, son el 
amor, el trabajo y la dimensión social, en ninguno 
de ellos alcanza profundidad. No se puede vivir 
sin amor, el amor es la fuerza más grande que da 
sentido a la vida. Del cumplimiento de estos tres 
grandes argumentos  brota la felicidad, la suma 
de una vida coherente.

También presentan falta de madurez afectiva e 
intelectual. En el caso de la inmadurez afectiva, ya 
se sabe que el amor da sentido a la vida, pero no 
hay amor sin sacrificio. Así que para una persona 
inmadura es muy difícil vivir el amor, pero si el 
enamoramiento. El amor sin esfuerzo y decisión 
no existe, se tiene que trabajar por y para él cada 
día. Este tipo de personalidad, puede creer con 
convicción que lo que se pinta en las novelas, 
en algunas películas y en la música de moda, 
es verdadero. Amar no significa tener siempre 
sentimientos bonitos, sino donarse al otro en las 
pequeñas acciones cotidianas. 

Por su parte, de la mano de la afectividad, 
se encuentra la inteligencia, como las dos 
herramientas más importantes de la Psicología. 
Existen muchos tipos de inteligencia, pero 
para cuestiones prácticas, se puede decir 
que utilizamos correctamente la inteligencia 

cuando se sabe centrar un tema, haciendo 
razonamientos y juicios de la realidad adecuados,  
siendo capaces de dar soluciones creativas a 
determinados problemas. ¿Cómo se manifiesta 
la inmadurez cognitiva? Falta de visión, de 
planificación del futuro, exaltación del instante,  
poco o nulo crecimiento y profundidad en los 
análisis personales y generales, así como falta 
de una justa apreciación de los hechos. La vida 
es como un viaje, la visión es el lugar de destino, 
la misión responde al para qué y los planes  
organizan cómo llegamos a ese(os) objetivo(s).

Otro rasgo de la personalidad inmadura, es 
la poca educación de la voluntad.  Cuando la 
voluntad no se fortalece, la virtud de la templanza 
está ausente, lo que deriva en una persona débil, 
voluble, caprichosa, incapaz de terminar lo que 
se plantea como meta en cualquiera de las áreas 
en donde se desarrolle. Es una persona tiranizada 
por sus propios deseos, por lo que le pide el 
cuerpo en ese momento, que no sabe decir que 
no, ni renunciar  a tiempo. Alguien consentido, 
malcriado, que puede entusiasmarse fácilmente, 
pero que ante cualquier exigencia o dificultad, 
abandona el camino, generando a su vez otros 
problemas, como baja tolerancia a la frustración, 
poca capacidad para sortear las adversidades, 
miedo a los retos y alejamiento de la realidad.

Por último, puesto que la voluntad en la 
personalidad inmadura se encuentra debilitada, 
los criterios morales y éticos, se ven fácilmente 
relativizados. La moral está tomada con alfileres 
y por lo tanto, el uso de la libertad puede no ser 
utilizado correctamente;  lo bueno y lo malo puede 
faltar a la verdad y depender de las modas del 
momento. No existe un espíritu crítico, analítico 
y responsable, lo más valioso puede invertirse 
de acuerdo a los sentimientos del momento y sin 
tener en cuenta las consecuencias. 

La madurez es crecimiento, desarrollo, 
reconocimiento de sí mismo y de los demás. Es 
identificar y disfrutar tu misión, tu llamado de 
acuerdo a tu estado de vida. Es disfrutar la vida, 
sus maravillas y los retos que ésta te ofrece. 
Es saber enfrentar las dificultades aferrándote 
a la Verdad; buscando lo eterno, lo bueno y lo 
bello. Es estar consciente de que eres digno e 
importante y de que has venido a trascender, a ir 
más allá de ti mismo. Es encontrar un sentido en 
cada una de tus acciones. Es plantearte metas 
y cumplirlas, es sentirte satisfecho por quien 
eres, convencido de que puedes vencer las 
dificultades de la mano de Aquél que te creó. 

“La madurez es crecimiento, 
desarrollo, reconocimiento de sí 

mismo y de los demás”

Por: MPS  Magdalena Iñiguez Palomares

Fe y Psicología
SECCIÓN

La personalidad inmadura María y la promesa divina
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Seguimos en la aventura de 
salvación, seguimos con 

la persona de María; vamos 
a internarnos en un cántico 
evangélico: “El Magnificat”, el 
adentrarnos nos llevará a ver como 
María es la mujer de la Palabra.

En la persona de María vemos el 
llamado a la felicidad, y todo porque 
en ella se cumplen las promesas 
divinas:

“¡Feliz la que ha creído que se 
cumplirán las cosas que le fueron 
dichas de parte del Señor!” (Lc 
1,46).

El Cántico del  Magnificat lo 
ubicamos dentro de la narración 
de la visitación de María a su prima 
Isabel (Lc 1,39-56), en donde 
después de haberse saludado y 
ambas manifestar la alegría, María 
lo proclama.

Tenemos que darnos cuenta que 
el evangelista Lucas nos narra que 
María concibe a Jesús por obra y 
gracia del Espíritu Santo (Lc 1,26-
38), siendo este el pasaje de la 
Anunciación, de tal manera que 
Jesús no fue concebido por padre 
humano, tal y como lo presenta el 
evangelio de Mateo. El carácter 

mesiánico de Jesús es afirmado en 
las dos narraciones anteriores y en 
la visita de María a su parienta Isabel 
(pasaje que estamos analizando), 
en María se cumple la Palabra 
de Dios; en María se cumple las 
promesas de Nuestro Padre Dios.

El texto se presenta como una 
respuesta de María al saludo 
de Isabel. Es importante darnos 
cuenta que compendia e interpreta 
los sentimientos de María en el 
encuentro con Isabel:

“Y dijo María: Alaba mi alma la 
grandeza del Señor, y mi espíritu se 

alegra en Dios mi salvador” 
(Lc 1,46-47).

En boca se María se 
manifiestan los gestos 
misericordiosos de Dios 
a lo largo de la historia de 
la salvación que ahora, en 
la plenitud de los tiempos 
encuentran su realización 
definitiva: 

“…y su misericordia 
alcanza de generación en 
generación a los que le 
temen” (Lc 1,50).

Para tener una mejor 
comprensión de éste himno de 
alabanza, y acercarnos más a María, 
es necesario leerlo en su dimensión 
personal, y en su proyección en la 
historia de la salvación. 

María a lo largo del cántico se va 
presentando se como hija de su 
pueblo e indica el camino al pueblo 
elegido, el único camino que lleva a 
la salvación: “El decirle sí a Dios”, el 
“vivir de la Palabra”.

En el pasaje del Magnificat es 
maravilloso como se presenta la 
exaltación a Dios, veamos un poco:

“… auxilió a Israel, su siervo, se 

acordó de su misericordia, como 
la había prometido a nuestros 
padres, en favor de Abraham y a 
sus descendientes para siempre” 
(Lc 1,54-55).

Encontramos el cumplimiento de 
la Palabra, encontramos la acción 

salvífica de Dios, sin duda alguna 
tenemos que darnos cuenta que en 
María se cumple la Palabra de Dios, 
es así como María es: “Mujer de la 
Palabra”, y además es: “Mujer de 
las promesas divinas”.

El hoy de Dios, el hoy de sus hijos, 
el hoy de María. Proclamemos 
al estilo de María un profundo 
agradecimiento a Dios; hoy se deja 
ver la invitación a ser también hijos 
que hablen de la Palabra del Padre, 
a ser hijos que vivan de la Palabra 
del Padre. 

Espacio Mariano
SECCIÓN

María y la promesa divina

María, enséñanos 
a oír la Palabra y a 

ponerla en práctica.

Por: Pbro. Víctor Manuel Félix Alvarado.
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Hoy día en muchas familias católicas 
encontramos la Biblia como el libro 

sagrado de la casa. Ojalá que pronto 
llegue el día que cada católico sea un 
asiduo lector de la Escritura Sagrada.

Pero muchos que comienzan a leerla, 

después de algunos capítulos la dejan 
de lado por no comprender casi nada. 
Dicen que leer la Biblia les resulta 
difícil. Es un libro tan largo y a veces 
difícil, especialmente para uno que 
sabe poca historia y poca geografía, y 
no tiene costumbre de ubicar lo que lee 
en su propio contexto.

También se da el caso de católicos que, 
comienzan a leer la Biblia, y se dejan 
llevar por interpretaciones parciales, 
caprichosas y fanáticas que poco a 

poco lo llevan a uno a adherir, por mero 
sentimentalismo, a algunas de las 
muchas sectas bíblicas ya existentes, 
apartándose, por ignorancia, de la 
Iglesia Católica.

Y no faltan los que quieren leer toda la 

Biblia sin alguna explicación; o toman 
la Biblia como un juego de naipes 
abriendo el libro al azar, o saltando 
por aquí o por allá y piensan que Dios 
automáticamente les comienza a 
hablar. Es un riesgo muy grande; es 
como jugar a la suerte.

Para evitar estos peligros, no basta 
leer la Biblia con fe y devoción. Hay 
que juntar la fe, la oración y la devoción 
con el estudio. Leer la Biblia sin una 
adecuada preparación es tentar a Dios. 

Hay que prepararse para leerla. Si 
no, puede suceder cualquier cosa. La 
historia de nuestra fe es así. 

Queridos hermanos, este artículo 
tiene como finalidad introducirnos 
en el estudio de la Biblia. Hoy, más 
que nunca, debemos tener una cierta 
preparación para iniciar una lectura 
seria de la Biblia. Para muchos, la 
Biblia sigue siendo un hermoso libro 
cerrado que adorna nuestra biblioteca. 
El problema es: ¿cómo leer, cómo 
comenzar con este libro? Siempre ha 
sido difícil la iniciación a la lectura de 
la Biblia. Exige de nosotros paciencia, 
humildad, serenidad y una cierta 
disciplina intelectual. 

Aquí vamos a indicarles algunos 
consejos prácticos para comenzar el 
estudio de la Biblia.

Las mejores Biblias
Muchas personas se preguntan cómo 
conseguir una buena edición moderna 
de la Biblia Católica. Hoy existen 
muy buenas Biblias católicas; les 
recomendamos la Biblia de Jerusalén, 
la Biblia de América, la de La Casa de 
la Biblia y otras.

Vemos hermanos ansiosos de 
conocer la Biblia y lo hacen con 
ediciones demasiado antiguas, incluso 
incompletas, sin introducciones, ni 
comentarios; o con ediciones de bolsillo 
que está bien para llevarlas a un paseo 
pero no para hacer estudios serios con 
ellas. 

Una Biblia de uso personal 
Conviene que cada persona tenga su 
propia Biblia en la que libremente vaya 
subrayando los textos más importantes 
o más significativos en relación 
con nuestra vida de fe, con nuestro 
seguimiento de Cristo, con nuestra vida 
de oración, de evangelización, etc. E 
incluso uno va poniendo anotaciones 
personales, inquietudes originadas 
de la propia reflexión y experiencia 
pastoral, apuntes tomados de cursos, 
retiros, libros... Sólo así se aprenden las 
cosas, y con gusto.

Conocer bien la propia Biblia
Es decir, antes de estudiar el texto 
sagrado, hay que echar un vistazo 
general a la edición de su Biblia; ver qué 
dicen los editores sobre el manejo del 
libro, ver cómo se citan los libros, qué 
introducciones hay, qué notas, mapas, 
o temas especiales.

Así por ejemplo, la Biblia 
Latinoamericana pone una especie 
de introducción muy buena, titulada: 
«¿Qué hubo en el mundo antes de la 
Biblia?». También tiene un «Índice del 
Evangelio» bien práctico y una serie 
de temas breves con el título de «La 
enseñanza bíblica» que pueden ayudar 
mucho. Además hay otros temas. 

La Biblia de Jerusalén, entre tantas 
cosas excelentes, trae casi al final 
una sinopsis cronológica muy útil para 
ubicar los acontecimientos bíblicos 
dentro de la historia, de la geografía y de Aniversarios Sacerdotales

01 Septiembre Pbro. Fidel Ortega Martínez

04 Septiembre Pbro. Ismael Figueroa Carrasco, M.A.P.

08 Septiembre Pbro. Rafael Carrera Muñoz, C.S.s.R.

13 Septiembre Pbro. Edgar Matuz Hernández

24 Septiembre Pbro. Carlos Villaseñor Real

29 Septiembre Pbro. Francisco Javier Álvarez Medina
  Pbro. Frencisco Becerra González
  Pbro. Santos Manual Santoyo David

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de vida 
consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María Santísima 
derrame sobre su persona sus gracias y carismas.

Consejos para leer la Biblia católica
Por: Sr. Jesús Vanegas Ansóstegui

Palabra de Vida
SECCIÓN

Te invitamos a sintonizar el Canal 2 Regional, para 
aprovechar las catequesis que semanalmente se están 
transmitiendo en el programa “Las Noticias” todos los 
Lunes a las 7:30 am y 8:15am.

Impartidas por el Señor Obispo Felipe Padilla y 
Sacerdotes de la Diócesis.

Sintonízanos, aprovecha este espacio para acrecentar tu 
conocimiento en la Fe y el amor de Dios
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La Orden de la Merced nace en el siglo XIII, bajo 
circunstancias adversas al Evangelio, su fundación se da en 
la catedral de Barcelona España el 10 de agosto de 1218. 
Fundada por san Pedro Nolasco, la Orden de la Merced nace 
para visitar y liberar a los cristianos que estaban cautivos 
en manos de los musulmanes, a causa de su invasión a la 
península ibérica, (teniendo presente que los seguidores 

de Mahoma, invadieron 
España desde inicios del 
siglo VIII hasta el siglo 
XVII), ésta invasión tuvo 
como consecuencia que  
muchos cristianos fueran 
llevados como rehenes a 
las mazmorras por parte 
de los sarracenos. 

San Pedro Nolasco,  
el fundador, nace 
en 1280-82 quedó 
huérfano muy joven, su 
padre era comerciante, 
acción que le permitió 
recorrer parte del mar 
mediterráneo, sobre 
todo los actuales países 
como Marruecos, Argelia 
y Túnez, misma acción 

en la que le permitió ver las injusticias que padecían los 
cristianos cautivos. Al quedar huérfano y quedar a cargo de 
la empresa que le heredó su padre, cambió su forma de 
actuar, Pedro Nolasco vende todos los bienes materiales 
que poseía y con dicho dinero, con un grupo de amigos 
comienza a comprar (pagar monetariamente) la libertad de 
los cristianos cautivos.

La espiritualidad mercedaria es muy rica e intensa, “groso 
modo” trataré hacerles llegar un poco de ella, Pedro Nolasco 
un hombre de oración y devoto de la Santísima Virgen María, 
funda esta Santa Orden con advocación de Nuestra Señora 
de la Merced. Teniendo presente que Merced es signo de 
Misericordia. El título de la Merced, no es una referencia de 
lugar, sino un título teológico y apostólico que lleva día con 
día la redención a los cautivos, Misericordia signo de visita 
y visita indica no abandonar al hermano.

Dios, Padre de misericordia, ha visitado y redimido a los 
hombres, ofreciéndoles por Jesucristo el don de su amistad 
y enriqueciéndolos con la libertad de hijos. De modo 
semejante ha querido suscitar en la Iglesia hombres y 
mujeres que, guiados por el espíritu redentor de Jesucristo, 
visiten y liberen a los cristianos que, por circunstancias 
adversas a la dignidad de la persona humana, se encuentran 
en peligro de perder su fe . 

Este último párrafo tomado de las Constituciones de la 
Orden enmarcan la acción que la Orden de la Merced 
ha hecho durante ocho siglos de vida, llamar a hombres 
y mujeres dispuestos a entregar su vida al servicio del 
Evangelio en el lugar donde se encuentren y gracias al 
amor que cada mercedario y mercedaria  entrega a Cristo 

Redentor y a María Santísima de la Merced, la Orden está 
presente en treinta y siete países llevando la Buena Noticia 
y anunciando la libertad a los hijos de Dios en las diferentes 
diócesis en las que nos encontramos. Muy bien sabemos 
que la cautividad del siglo XIII es diferente a la del siglo 
XXI, pero no por eso deja de ser degradante y opresora, es 
por eso que en las nuevas formas de cautividad, seguimos 
anunciando la Buena Noticia del Señor y liberando a los 
cautivos.

Hace  cincuenta años llegaron los primeros frailes a nuestra 
diócesis de ciudad Obregón y se establecieron en la colonia 
Constitución, (Ramón Guzmán y Francisco Zarco) desde 
entonces se ha trabajado con los proyectos pastorales de 
nuestra diócesis, asistimos a la cárcel los sábados y nuestra 
parroquia cuenta con dieciséis grupos tanto de la parroquia 
como de la capilla de San Ramón Nonato en la colonia 
Libertad, estos grupos están formados por niños tanto en 
coros como en el grupo de monaguillos, está el Movimiento 
Juvenil Mercedario, (fundado por san Pedro Nolasco) en 
donde los jóvenes promueven valores cristianos y civiles, 
también catequistas, renovación, madres responsables, 
adoración nocturna, acción católica de señoras y señores, 
pastoral de enfermos, la Orden tercera mercedaria y la 
cofradía mercedaria entre otros grupos. 

La Fiesta de san Ramón en el día 31 de agosto y la fiesta 
de Nuestra Madre de la Merced es el 24 de septiembre, a 
mencionadas fiestas todos están invitados. De la parroquia 
han salidos varias vocaciones tanto a la vida consagrada 
como para nuestra diócesis.

Promoción vocacional: P. Fray Daniel Prado Reyes O de M 
y P. Fray Adrián Ortega Hernández O de M.  Estamos en 
Ramón Guzmán 2516 col. Constitución Ciudad Obregón, 
tel. Oficina 01 (644) 4 16 50 95 y  044 644 460 96 95

Rincón Vocacional
SECCIÓN Orden de la Merced

Por: Pastoral Vocacional Diocesana 

las otras culturas relacionadas con la Biblia. La Nueva 
Biblia Española tiene, al final, un vocabulario bíblico 
teológico muy bueno. Cada uno debe familiarizarse 
bien con su propia Biblia

Leer y estudiar las Introducciones
Es muy conveniente leer las Introducciones que se 
ponen a cada libro o a los diversos grupos de libros. 
Casi todas las Biblias modernas católicas tienen muy 
buenas introducciones. La Biblia de Jerusalén es 
excelente en este punto y es la que ha inspirado casi 
todas las ediciones posteriores de la Biblia. 

Algunas personas se dedican primero a leer y 
estudiar todas las introducciones de cada libro y 
luego comienzan la lectura del texto bíblico mismo. Es 
lo mejor.

Leer y meditar la Biblia
A continuación, ya se puede comenzar a leer y a 
estudiar el texto bíblico. Pero la Biblia es muy larga, 
y para todos nosotros nos resultará muy difícil, si no 
imposible, leerla toda desde la primera página hasta 
la última. Por tanto, hay que ser prácticos. 

Si es la primera vez que te acercas a la Biblia, te 
proponemos un itinerario de lectura: 

a) Empieza con el Evangelio de San Lucas. En él 
podrás conocer los rasgos más atrayentes de Jesús 
de Nazaret, nacido de María. 

b) Continúa con el libro de los Hechos de los 
Apóstoles. Allí podrás ver la hermosa actividad de la 
Iglesia naciente. 

c) Después te recomendamos volver a los Evangelios, 
primero Marcos, luego el de Mateo y finalmente el de 
Juan. 

Puedes intercalar, al fin, la lectura de alguna Carta 
de los Apóstoles: por ejemplo, a los Corintios, los 
Tesalonicenses, etc.

Otra forma es tener un calendario litúrgico y leer las 
lecturas que corresponden al día.

El Nuevo Testamento
Para el cristiano lo más importante son los cuatro 
Evangelios, que son el alma de toda la Biblia, y luego 
los otros libros del Nuevo Testamento. Eso ha de ser el 
objetivo constante de nuestra lectura o estudio. Pero 
es bueno conocer, siquiera básicamente, el Antiguo 
Testamento: Génesis, Éxodo, Deuteronomio, Josué, 
1 y 2 de Samuel, 1 y 2 de Reyes, Salmos, Proverbios, 
Eclesiastés, Cantar, Sabiduría, Isaías, Jeremías, 
Ezequiel, Amós, Miqueas, Jonás.

Lectura y meditación de la Biblia
Después de haber leído la introducción de un libro, 
comienza a leer el texto mismo. No te apresures en 
leer todo de una vez. Lee solamente un pasaje, o 
un párrafo. Lee con atención y respeto, abriendo tu 

corazón a lo que Dios te quiere expresar. Subraya los 
textos que te impactan. 

En la primera lectura de un texto, te conviene leer 
siempre las notas explicativas que se encuentran 
debajo del texto bíblico. Estas notas explicativas y los 
comentarios van a clarificarte la comprensión de los 
textos bíblicos más difíciles. Son explicaciones escritas 
por especialistas y hay que tratar de entenderlas y, 
normalmente, han de ser aceptadas con confianza. 
Muchas personas, por no leer atentamente las notas 
explicativas quedan sin comprender un texto en su 
contexto propio, sin comprender los diversos estilos 
y doctrinas, y luego abandonan la 
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Palabras dichas por el Divino Maestro, 
para enseñarnos la forma correcta de 
vivir el amor humano. Desde la creación 
de los primeros seres humanos Dios 
depositó en su corazón, la aspiración a la 
fraternidad, porque todos los seres 
humanos somos sus hijos. Pero como en 
todo lo humano, desde este principio 
estuvo la fraternidad rota. Caín mató a su 
hermano Abel y no quiere, ni siquiera 
saber dónde se encuentra. Porque desde 
Adán la humanidad es pecadora. Y con 
Caín, se desenmascara en ella el rostro 
del odio. Y desde entonces, en todos los 
niveles sociales humanos, se echa de 
menos la fraternidad humana. Pero con el 
nuevo “Adán” Cristo, ese sueño profético 
de fraternidad universal, se hace realidad. 
Y con su muerte en la cruz reconcilió con 
el PADRE CELESTIAL, a toda la multitud 
de hermanos. A todos sus discípulos los 
llama hermanos y lo seremos si hacemos 
su voluntad. Este amor fraternal se debe 
practicar, vivir en toda la comunidad de 
creyentes cristianos, pero no como una 
simple filantropía natural; porque no tiene 
nada que ver con el amor platónico, sino 
impregnado por el ejemplo del DIVINO 
SALVADOR, que nos amó hasta dar su 
vida por nosotros. Debemos vivir esta 
fraternidad perfecta. Empezando por los 
Sacerdotes, a los que se les impone una 
obligación especial de caridad Cristiana y 
fraternal entre todos los miembros que 
forman el presbiterio diocesano. Todos 
los discípulos de Cristo debemos 
amarnos mutuamente siempre: En las 
buenas y en las malas, con verdadera y 
sincera caridad fraternal. Pero los 
sacerdotes son los primeros que deben 
dar este ejemplo de amor fraternal. Pero 
como en todo lo humano; como vimos 
desde la primera familia, hay fallas, 
porque los sacerdotes son seres 
humanos y también se dan problemas, 
como en los primeros hermanos y se falta 
a la caridad, no viviendo la fraternidad 
evangélica pedida. Se nos olvida el 
apremio con el que impuso el Sumo y 
Eterno Sacerdote, a todos sus discípulos 
el mandato del amor fraternal, que fue el 
“mandamiento nuevo”, para convertirlo 
en un lazo real y verdadero y vínculo de 
unidad ejemplar para la comunidad 

eclesial. Y por este olvido a veces los 
sacerdotes se convierten en 
francotiradores, comentando y criticando 
a otros sacerdotes, en las mismas 
reuniones de sacerdotes. Como sucede 
en las reuniones de grupos de amigos, 
que se juntan para tomar café, convivir y 
“conbeber”; y comerse al prójimo. 
Siempre habrá en todo ser humano, 
antagonismos; porque se es persona y 
cada quien tiene su modo de ser y de 
pensar. Y por ser persona nadie es igual. 
El problema empieza cuando se nos 
olvida, las enseñanzas y mandamientos 
divinos: “No veas la paja en el ojo de tu 
vecino, ve la viga que llevas en el tuyo”. 
“El que esté sin pecado que le tire la 
primera piedra”. “No hagas a otro, lo que 
no quieras que te hagan a ti”. “Traten a los 
demás, como quieran que los traten a 

ustedes”. “Con la vara que midan, serán 
ustedes medidos”. Y el Señor Divino 
Juez, nunca olvida sus promesas. Por lo 
general, en lugar de felicitar al hermano 
por lo bueno que hace; de apreciar y 
valorar sus cualidades positivas; 
agradecerle sus servicios; pedirle consejo 
por la experiencia que tiene; etc. Nos 
especializamos en ventilar sus defectos y 
divulgarlos; y lanzarle a la cara el lodo de 
sus errores, para ensuciarlo más de lo 
que está. También la palabra de Dios nos 
dice: “Si alguien dice: Amo a Dios, pero 
aborrece a su hermano, es un mentiroso. 
Porque el que no ama a su hermano, a 
quien ve, no es posible que ame a Dios a 
quien no ve”. Ojos que no ven, corazón 
que no siente; éste, es un refrán popular, 
pero que tiene algo de verdad. El 
magisterio eclesiástico siempre, pero 
especialmente en el del Concilio 
Ecuménico Vaticano -II- en el decreto 
sobre la vida y ministerio de los sacerdotes 
entre la variedad de temas tratados está 
en el número -8- el de la: Fraternidad 
Sacerdotal. En el que se nos recuerda 
que por la ordenación sacerdotal, somos 

reflejo del Sumo y Eterno Sacerdote y 
eso nos pide unidad y fraternidad, la que 
nos lleva a la ayuda mutua y recíproca, 
para cuidar en todos la vida espiritual y 
humana y del servicio ministerial, 
prestado a la comunidad. La fraternidad 
sacerdotal, nos pide dice el Concilio que: 
Los sacerdotes de edad avanzada, 
reciban a los jóvenes, como verdaderos 
hermanos y se les ayude en su ministerio 
sacerdotal que están iniciando. Y que se 
les comprenda su novata mentalidad 
ministerial. Y que los sacerdotes jóvenes, 
sepan respetar y apreciar la experiencia 
de los mayores de edad, que son un río 
caudaloso, que lleva de todo positivo y 
negativo, pero pueden por lo mismo 
aconsejar, a los que empiezan a caminar 
en la vida sacerdotal. Se nos pide 
preocuparnos y ayudar a los sacerdotes 
enfermos, afligidos, aislados, marginados, 
para ayudarlos a librarse de las 
consecuencias negativas que les puedan 
sobrevenir. Y el Concilio en este 
documento, nos pide a los sacerdotes, 
que nos sintamos especialmente 
obligados, con aquellos que se 
encuentran en alguna dificultad; Se nos 
pide ayudarlos oportunamente como 
hermanos y aconsejarlos discreta y 
prudentemente si es necesario y 
oportuno. Y hacer oración por ellos. Se 
nos pide que siempre manifestemos 
caridad fraterna evangélica; para los que 
han fallado en algo y mostrarnos siempre 
como hermanos y amigos de verdad. 
Todos los verdaderos discípulos del 
Maestro Divino, pero especialmente los 
sacerdotes debemos dar en forma 
respetuosa, comprensiva y caritativa la 
mano al caído de alguna forma y animarlo 
a que se levante y siga adelante. Debemos 
ser siempre: “Buenos Samaritanos” y 
sufrir con el que sufre. Si hay entre los 
sacerdotes un verdadero amor fraternal 
evangélico, sabemos ver y apreciar todo 
lo positivo que tiene el hermano caído, 
para ayudarlo a superarse. A todos se 
nos exige esta caridad evangélica: “Si vas 
a presentar tu ofrenda ante el altar y allí te 
acuerdas de que tu hermano tiene alguna 
queja contra ti, deja allí mismo tu ofrenda 
ante el altar, y ve primero a reconciliarte 
con tu hermano y luego vuelve a presentar 
tu ofrenda”. La enseñanza divina que 
leemos en -Mateo-(5, 23-24) nos dice la 
importancia de la caridad fraternal. Sin 
ésta, la práctica de los actos religiosos 
cultuales, son una verdadera farsa. 
Porque si no se realizan con un corazón 
lleno de amor fraternal, carecen de valor 
ante Dios. Puede suceder que se hagan 
extremadas sutilezas cultuales litúrgicas, 
pero tiene una piel espiritual 
paquidérmica, para con el hermano sea 
sacerdote o no. Se piensa que la vida 
religiosa cristiana se limita a la oración y 
demás actos piadosos. Pero el Maestro 
Divino nos enseña que es preferible dejar 
la ofrenda -estos actos- y lo primero es 
vivir el amor fraternal, que tiene una 
fuerza valorativa, de calidad superior a 
los puros actos piadosos. Por eso urge 
restablecer la caridad fraternal entre 
todos los seres humanos. Y en el tema 
presente entre los sacerdotes que deben 
ser ejemplo de este precepto divino, que 
tiene que vivirse y manifestarse en la vida 
cotidiana. Esta fraternidad es y debe ser 
un distintivo necesario de la vida 
sacerdotal, que está totalmente ordenada 

a la mayor gloria de Dios y de su reino de 
paz y amor fraternal. Que es constelación 
de relaciones que llenas de caridad 
misteriosa e irrompible, para los 
hermanos en este caso de sacerdotes. El 
Presbiterio diocesano debe ser una 
comunidad de hermanos, en la que 
cualquier falta de caridad entre ellos, es 
una afrenta directa al ágape eucarístico. 
Los sacerdotes debemos darnos cuenta 
que el amor de fraternidad, es algo 
esencial para que el ministerio que se 
ejerce, sea grato a Dios. Y El mismo lo 
exige, y nos pide compartir con el 
hermano, las alegrías y los sufrimientos y 
brindarles consuelo y fortaleza para que 
sigan adelante realizando su ministerio 
dignamente. El sacerdote que tiene este 
amor auténtico y sobrenatural de 
fraternidad que Cristo nos pide, procurará 
siempre asociarse al hermano y ayudarlo 
no a criticarlo, a que siga adelante con 
una vida lo mejor que se pueda. 
Fraternidad que implica un esfuerzo 
especial y continuo que debemos tener y 
vivirlo. Los sacerdotes que cultivan este 
amor fraternal, hacen un bien inmenso, 
por ayudar a santificar la vida y la 
convivencia entre sacerdotes. Porque la 
caridad fraternal evangélica, es 
incompatible con toda actitud de aversión 
o antipatía. Esta Caridad no se reduce 
únicamente al abstenerse a causar 
graves daños a los hermanos sacerdotes, 
sino que nos obliga y nos pide caridad 
evangélica, para fomentar el bien del 
hermano. Y aunque tenga problemas, es 
cuando hay que amarlo más. El mismo 
Sumo y Eterno Sacerdote nos dice: No 
trates bien, sólo a quienes te traten bien; 
sino que hay que ser buenos y positivos 
con aquellos que nos hacen daño. 
Debemos saber disculparnos 
mutuamente. Porque quién puede afirmar 
que él, nunca ha fallado y el que esté sin 
pecado que tire la primera pedrada. La 
fraternidad evangélica es una fuerza que 
nos empuja a acercarnos al hermano 
caído y en vez de divulgar el mal hecho, 
hay que buscar la posibilidad de ayudarlo, 
con discreción y respeto. Ofrecerle apoyo 
y consejos orientadores. Pero nunca 
despreciarlo y humillarlo, sino hacer 
oración por él. Todos necesitamos 
sentirnos reconocidos y valorados, pero 
este reconocimiento no se consigue, sin 
la caridad fraternal y la carencia de este 
amor fraternal, se corre el riesgo de 
refugiarse en cuevas oscuras contrarias a 
la vida sacerdotal. Pero el amor de los 
hermanos salva de todos estos peligros. 
Que no se nos olvide que el Corazón del 
Sumo y Eterno Sacerdote fue y es, un 
horno de ardiente amor, que siempre 
perdonó y ayudó a toda clase de 
enfermos. Y es el maestro por excelencia 
y la mejor escuela para aprender a 
amarnos como hermanos. Procuremos 
no engolfarnos, en el torbellino del 
egoísmo farisaico, y olvidarnos del amor 
fraternal; y en lugar de ayudar perjudicar 
de diferentes maneras al hermano caído.
¡Reflexionemos en lo que nos pide: El 
Sumo y Eterno Sacerdote! ¡Arriba y 
Adelante!
¡Para que haya el amor fraterno entre 
todos los seres humanos, como 
verdaderos hijos de Dios y como tales, 
verdaderos hermanos, especialmente los 
Sacerdotes!

Somos hijos 
adoptivos de Dios y 
como tal debemos 
amarnos

Sacerdotal
SECCIÓN

Por: Pbro. Domingo Arteaga Castañeda

“Ámense como hermanos. 
Ámense como YO los he 

amado”

Signo de fraternidad Sacerdotal
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Frases del Papa
Francisco

“¡Cuántas veces nosotros nos 
damos vuelta hacia otro lado 
con tal de no ver a los hermanos 
necesitados! Y esto, mirar hacia 
otro lado, es un modo educado 
de decir con guantes blancos: 
‘arréglenselas solos’. Y esto no es 
de Jesús: esto es egoísmo.”

03 de agosto

“Los jóvenes tienen un rol particular, 
hablar de Jesús a sus coetáneos 
no sólo en la parroquia, sobre 
todo a los de fuera. Con su coraje, 
entusiasmo y espontaneidad, 
pueden llegar más fácilmente a la 
mente y corazón de quienes están 
alejados. Muchos chicos de su 
edad tienen una gran necesidad de 
oír que Jesús los ama y perdona.”

05 de agosto

“Esta es una imagen clara de la 
Iglesia: una barca que debe afrontar 
la tormenta y a veces parece que 
va a ser hundida. Lo que la salva 
no es la calidad o el valor de sus 
hombres, sino la fe, que le permite 
caminar incluso en la oscuridad, 
en medio de las dificultades.”

10 de agosto

“Custodiar es una de las tareas 
confiadas específicamente al 
Obispo: cuidar del Pueblo de Dios.”

14 de agosto

“La esperanza que nos ofrece el 
Evangelio, es el antídoto contra 
el espíritu de desesperación que 
parece extenderse como un cáncer 
en una sociedad exteriormente rica, 
pero que a menudo experimenta 
amargura interior y vacío.”

14 de agosto

“Ya nunca más esclavos, sino 
hermanos”, es el tema elegido 
por el Papa Francisco para la 
48° Jornada Mundial de la Paz a 
realizarse el 1 de enero de 2015

21 de agosto

“Si el Señor encuentra en nuestro 
corazón una fe, no digo perfecta, 
pero sincera, genuina, entonces Él 
ve también en naosotros piedras 
vivas con las cuales construir su 
comunidad. De esta comunidad, 
la piedra fundamental es Cristo, 
piedra angular y única.”

24 de agosto

“A veces, de hecho, nuestras 
parroquias, llamadas a ser lugares 
de comunión y donde compartir, 
son tristemente marcadas por la 
envidia, los celos, las antipatías.”

27 de agosto
“Es triste encontrar cristianos 
que no son más la sal de la tierra, 
sabemos que cuando la sal pierde 
su sabor no sirve para nada, su 
sal perdió el sabor porque se han 
entregado al espíritu del mundo, 
es decir, se han convertidos en 
mundanos.”

31 de agosto
“Evangelio, Eucaristía y oración: 
gracias a estos dones del Señor 
podemos conformarnos a Cristo y 
no al mundo, y seguirlo en su vida, 
el camino de ‘perder la propia vida’ 
para encontrarla.”

31 de agosto

Amigos lectores les presentamos solo algunas de las frases expresadas por el Papa Francisco durante el mes de Agosto 
dichas en diferentes discursos y homilías en que se dirige al pueblo de  Dios.

Vaticano y el Mundo
SECCIÓN

Intenciones del Santo Padre, Papa 
Francisco, para el mes de septiembre:

La intención universal es: ‘’Para que los 
discapacitados mentales reciban el amor y 
la ayuda que necesitan para llevar una vida 

digna’’.

Su intención evangelizadora es: ‘’Para que los 
cristianos, inspirados en la Palabra de Dios, 

se comprometan al servicio de los pobres y de 
los que sufren’’.
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Uno de los rasgos fundamentales 
de nuestro tiempo, son el continuo 

progreso de las ciencias médicas y 
biológicas y sobre todo el marcado  
avance en las investigaciones 
genéticas, como es el desciframiento 
del genoma humano, que viene 
hacer uno de los avances científicos 
más notables en la historia de la 
humanidad, pues abre el camino de 
la terapia génica que conduce a la 
corrección de errores metabólicos  
y al trasplante de tejidos, células 
y genes en los seres vivos, lo cual 
significa beneficios para la salud y 
el bienestar de las personas en el 
ámbito mundial. Pero, como dice un 
dicho no todo lo que brilla es oro, ya 
que junto  los indudables beneficios 
que generan todos estos avances, 
se plantean  también problemas muy 
importantes de orden ético, social y 
político que requieren conocimientos 
cada vez más sólidos y profundos. 
Junto con todos estos avances, 
surgen también, para aquellos que 
principalmente son sensibles al 
valor de la vida, como lo debe de 
ser cualquier cristiano, interrogantes 
cruciales para la existencia humana y 
que afectan el verdadero significado 
del valor de la persona humana: 
¿Un hijo es un don de Dios que se 
acoge y se ama o un producto que se 
fabrica y se desecha?, ¿Todo lo que 
es técnicamente posible es también 
moralmente admisible? ¿El fin bueno 
de curar una enfermedad, justifica 
la experimentación con embriones 
humanos y su destrucción? ¿Qué 
no es mejor poner fin al dolor con 
una buena muerte?, ¿tienen derecho 
los padres a crear el niño que han 
soñado tener, asistidos por técnicos 
de mejoramiento genético?, ¿ 
quién está legitimado para tomar 
decisiones sobre estas cuestiones?.  
Por lo que “La bioética” ha surgido 
como la ciencia encargada de 
responder y resolver los problemas 
que los avances biotecnológicos nos 

plantean, busca dar una reflexión 
sistemática acerca de todas las 
intervenciones del hombre sobre 
los seres vivos; una reflexión que se 
plantea un objetivo específico y arduo: 
el de identificar valores y normas 
que guíen la actuación del hombre, 
la intervención de la ciencia y de la 
tecnología en la vida misma y en la 
biosfera. Es necesario y es tarea de 

la bioética, dar un nuevo significado 
a la acción técnica para superar la 
división entre “sentido y significado”, 
porque a los significados particulares 
transmitidos por la actuación 
tecnológica ya no les corresponde 
ningún sentido intrínseco a sí mismos. 
La bioética, pues, busca adquirir los 
instrumentos para reunificar lo que 
la técnica ha dividido; Por lo que 
basa sus estudios principalmente 
en dos principios: “que no todo lo 
técnicamente posible es moralmente 
aceptable”, y “que se ha de actuar 
siempre respetando la dignidad de 
la persona humana”; Convirtiéndose 
este último, en su principal criterio 
de valoración. Podemos decir, pues, 
que etimológicamente hablando, 
“bioética” significa: “bios”, es decir 
Vida, y “etos”, es decir ética, que 
significa ética de la vida; y se puede 

definir como la ciencia que regula la 
conducta humana en el campo de la 
vida y de la salud, a la luz de valores y 
principios morales racionales.
La bioética, como ciencia, tiene 
cuatro características que la 
distinguen de las demás ciencias: 
primero, que es una ciencia humana, 
o sea que le concierne directamente 
a la vida  y a la salud del hombre, e 

indirectamente al entorno en el que 
vive; segunda, es racional, que regula 
las intervenciones según  los valores 
morales, fundados en la dignidad 
de la persona humana; tercero, es 
universal, que es válida para todos 
los hombres sin distinción de cultura 
o religión, porque está fundada 
únicamente en la racionalidad 
humana; y la cuarta característica es, 
que es  interdisciplinar, es decir, que 
se sirve de la colaboración de todas 
las disciplinas implicadas, como son: 
la biología, la medicina, el derecho, la 
filosofía, etcétera.
 En la medida que avanzan los 
estudios de la medicina, de la 
biología, de la genética y demás 
ciencias afines a la vida; aumentan 
también los capítulos en los que cabe 
articular las múltiples materias que 

entran en el estudio de la bioética. 
Un modo de esquematizar el índice 
de las materias, es siguiendo las 
tres etapas en las que se desarrolla 
la vida humana: 1. El origen y 
gestación hasta el nacimiento de 
la vida humana, 2. La protección y 
el cuidado de la creatura una vez 
nacida, y 3. la atención que merece 
la vida humana en el estadio final y 
último antes de su muerte.  Y en base 
a estas tres etapas fundamentales de 
la vida, surgen pues, los que hasta 
hoy son los temas  principales de 
la  bioética: la procreación humana 
(sexualidad humana, procreación 
natural, fecundación artificial, 
regulación natural de la fertilidad 
y anticonceptivos, esterilización); 
la genética humana ( genoma 
humano, biotecnologías y terapia 
génica, clonación y células madre); 
el embrión (embrión humano, aborto, 
diagnóstico prenatal,, intervenciones 
en embriones humanos); La vida en 
la fase terminal (dolor y eutanasia, 
encarnizamiento terapéutico, 
cuidados paliativos, muerte 
encefálica y trasplantes de órganos). 
Finalmente podemos decir, como lo 
señala V.R. Potter, quien a ha acuñado 
el término de “bioética” en 1970, “que 
la bioética ha aparecido como una 
nueva materia de estudio que enlaza 
el conocimiento biológico con el 
conocimiento de los sistemas de los 
valores humanos. Bio para indicar 
el conocimiento biológico, la ciencia 
sobre los sistemas vivos, y ética 
para indicar el conocimiento sobre 
los sistemas de valores humanos”. 
“el género humano necesita 
urgentemente de una sabiduría como 
guía para la acción, un saber cómo 
utilizar el conocimiento para el bien 
y el futuro de la condición humana, 
de una ciencia de la supervivencia, 
la bioética, que tiene requisito 
fundamental de promover la calidad 
de vida”, de la persona humana.

La bioética
Foro Abierto
SECCIÓN

Por: Pbro. José Alfredo González Chávez
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Con gran alegría el pasado 16 de agosto 
en diferentes partes del mundo, al menos 
en 132 países se ha iniciado el Año jubilar 
por el bicentenario del nacimiento de San 
Juan Bosco.

En este mes queremos compartirles el 
primero de sus sueños.

Contaba Juanito Bosco con 9 años de 
edad cuando tuvo este primer sueño 
que se ha de considerar como el «gran 
sueño», como el «sueño-clave», de los 
muchos con que la Divina Providencia 
ilustró la vida de este gran santo; siendo 
su escenario la aldeíta de Los  Becchi, 
perteneciente  a  Castelnuovo de Asti, en 
el Piamonte. Vivía el niño Juanito Bosco 
con su madre Margarita Occhiena,  con 
la abuela paterna y con dos hermanos 
más: Antonio, su medio, hermano  y José, 
primogénito de Margarita y de Francisco 
Bosco. 

He aquí el texto del sueño, tal como Don 
Bosco lo narró más tarde al Papa Pio IX.

«Apenas contaba nueve años —dice 
el mismo Don Bosco— cuando tuve un 
sueño que me quedó profundamente 
impreso durante toda la vida. Me pareció 
estar cerca de mi casa; en un amplio patio 
en el que una gran muchedumbre de niños 
se divertía. Unos reían, otros jugaban y 
no pocos blasfemaban. Al oír aquellas 
blasfemias me arrojé inmediatamente en 
medio de ellos, empleando mis puños 
y mis palabras para hacerlos callar. En 
aquel momento apareció un Hombre 
de aspecto venerado, de edad viril, 
noblemente vestido. Un manto blanco 
cubría toda su persona y su rostro era tan 
resplandeciente, que yo no podía mirarlo 
con fijeza. Me llamó por mi nombre y 
me ordenó que me pusiese al frente de 
aquellos muchachos añadiendo estas 
palabras: —No con golpes, sino con 
la mansedumbre y la caridad deberás 
ganarte a estos amigos tuyos. Ponte, 
pues, inmediatamente a hacerles una 
instrucción sobre la fealdad del pecado 
y sobre la belleza de la virtud. Confuso y 
aturdido le repliqué que yo era un pobre 
niño ignorante; incapaz de hablar de 
religión a aquellos jovencitos. En aquel 
momento los muchachos cesaron en sus 
riñas, gritos y blasfemias, rodeando al que 
hablaba. Yo, sin saber lo que me decía, 
añadí: —¿Quién es Usted que me manda 

cosas imposibles? —Precisamente 
porque te parecen imposibles, debes 
hacerlas posibles con la obediencia y con 
la adquisición de la ciencia. —¿Dónde y 
con qué medios podré adquirir la ciencia? 
—Yo te daré la Maestra bajo cuya guía 
podrás llegar a ser sabio y con la cual 
toda ciencia es necedad.

—Pero ¿quién es Usted que me habla 
de esa manera? —Yo soy el Hijo de 
Aquella a quien tu madre te ha enseñado 
a saludar tres veces al día. —Mi madre 
me ha dicho que no me junte con quien 
no conozco sin su permiso; por eso, dime 
tu nombre. —Mi nombre, pregúntaselo a 
mi Madre. En aquel momento vi junto a 
Él, a una Señora de majestuoso aspecto, 
vestida con un manto que resplandecía 
por todas partes como si cada punto 
de él fuese una fulgidísima estrella. Al 
verme cada vez más confuso en mis 
preguntas y respuestas, me indicó que 
me acercara a Ella; y tomándome de 
la mano bondadosamente: — ¡Mira! —
Me dijo. Observé a mi alrededor y me 
di cuenta de que todos aquellos niños 
habían desaparecido y en su lugar vi 
una multitud de cabritos, perros, gatos, 
osos y otros animales diversos. He aquí 
el campo en el que debes trabajar —
continuó diciendo la Señora—. Hazte 
humilde, fuerte y robusto, y lo que veas 
en este momento que sucede a estos 
animales, tendrás tú que hacerlo con mis 
hijos. Volví entonces a mirar y he aquí 
que, en lugar de los animales feroces 
aparecieron otros tantos corderillos que, 
retozando y balando, corrían a rodear a la 
Señora y al Señor como para festejarles. 
Entonces, siempre en sueños, comencé 
a llorar y rogué a Aquella Señora que me 
explicase el significado de todo aquello, 
pues yo nada comprendía. Entonces Ella, 
poniéndome la mano sobre la cabeza, 
me dijo: —A su tiempo lo comprenderás 
todo. Dicho esto, un ruido me despertó y 
todo desapareció. 

Yo quedé desconcertado. Me parecía que 
me dolían las manos por los golpes que 
había dado y la cara por las bofetadas 
recibidas de aquéllos golfillos. Además, 
la presencia de Aquel Personaje y de 
Aquella Señora; las cosas dichas y oídas, 
me absorbieron la mente de tal modo, 
que en toda la noche no me fue posible 
volver a conciliar el sueño. A la mañana 

siguiente conté inmediatamente el sueño, 
en primer lugar, a mis hermanos, que 
comenzaron a reír; después, a mi madre 
y a la abuela. Cada uno lo interpretó a 
su manera. Mi hermano José dijo: —Sin 
duda serás pastor de cabras, de ovejas 
y de otros animales. Mi madre: — ¡Quién 
sabe si algún día llegarás a ser sacerdote! 
Antonio dijo con acento burlón: —Tal vez 
llegues a ser capitán de bandoleros.

Pero la abuela, que sabía mucha teología 
aunque era analfabeta, dio la sentencia 
definitiva diciendo: —No hay que hacer 
caso de los sueños. Yo era del parecer 
de la abuela; con todo, no me fue posible 
borrar de la mente aquel sueño. Lo que 
expondré a continuación prestará alguna 
aclaración a lo que antecede. Nunca más 
volví a contar este sueño; mis parientes 
no le dieron importancia; pero cuando 
en el año 1858 fui a Roma para tratar 
con el Papa Beato Pío IX  los asuntos 
referentes a la Congregación Salesiana, 
el Sumo Pontífice me hizo contarle 
minuciosamente todo aquello que 
tuviese, aunque sólo fuese apariencias 
de sobrenatural. Entonces narré por 
primera vez el sueño que tuve a la edad 
de nueve años. 

En este primer sueño y en las repeticiones 
que tuvo del mismo hasta  1845, se 
conserva el mismo orden lógico del relato:

• La situación crítica de los jóvenes lleva 
espontáneamente a Juan a intervenir, 
aún con la fuerza, para evitar y destruir 
el mal que hay en ellos. La blasfemia 
es como la síntesis de su situación de 
pecado.

• El Señor interviene, para enseñarle 
oportunamente, una manera distinta, 
comprensiva y bondadosa de actuar 
con ellos, y obtener con eficacia lo 
que él se propone;

• A su vez, se revela como el dueño del 
rebaño que desea que Juan constituya 
con esos muchachos, y a cuyo frente 
lo pone a él mismo, confiándoselos a 
su cuidado pastoral.

• Ante la actitud de incapacidad de 
Juan, para quien ese mandato  es 
imposible, el Señor le pide obediencia 
y una sabiduría que le enseñará la 
maestra que entonces le propone.

• El personaje se identifica como Jesús, 
y a la maestra como su propia Madre, 
la Virgen Santísima. Ella le enseñará 
la verdadera sabiduría  y que consiste 
consisten en la confianza, la paciencia 
y la mansedumbre del  “Buen Pastor”.

• Desde entonces la Virgen María 
asume un protagonismo dominante 
en el sueño.

• El cambio que se verifica entonces 
en los jóvenes será radical. Las 
imágenes del sueño son muy plásticas 
y dicientes; las bestias feroces se 
cambian en ovejas; de estas saldrán 
un día pastores que ayuden a Don 
Bosco en su misión.

• Juan no entiende en un primer 
momento el significado del sueño. 
Solo logrará desentrañar su sentido 
a medida que su experiencia con los 
chicos campesinos de Murialdo y, 
luego, con los del mundo urbano de 
Turín, le permitan, progresivamente, 
interpretar el mensaje del sueño.

En el relato de este sueño todos 
podemos encontrar algo para aprender 
para nuestra vida personal y para la 
atención que debemos dar a los niños, 
adolescentes y jóvenes que encontramos 
en nuestro camino.  El gran deseo de San 
Juan Bosco, fue el de salvar a los jóvenes 
del pecado y llevarlos a Dios. 

Especial
SECCIÓN

Bicentenario del nacimiento
 de San Juan Bosco

Por: Hijas de María Auxiliadora

A toda la Comunidad Educativa 
del Colegio Salesiano, a los 
Salesianos Cooperadores, 
a todos los bienhechores, 
amigos  y simpatizantes de 
la obra Salesiana de nuestra 
ciudad los invitamos a 
participar en la Eucaristía que 
se celebrará en Catedral el 
día 8 de Septiembre a las 7:00 
p.m., en ella daremos inicio 
al Año Jubilar con motivo del 
Bicentenario del nacimiento 
de San Juan Bosco y daremos 
gracias a Dios y a María 
Auxiliadora por  los 45 años  
de nuestro Colegio.




